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editorial 
E

stamos en la víspera del año 2003, a las puenas de un nuevo año que, por corresponder a 

una transición del poder de las auroridades del Estado, se presenta lleno de expectativas e 

inquietudes. Muchos problemas quedan por resolver, y la sociedad, enrendida como la agregación 

de rodas los grupos poblacionales que integran la coridianeidad de nuesrr·a vida en común, 

esperan respuestas y acciones que conrribuyan a saciar las nece.s'idades y esperanzas de rodas las 

famil ias salvadoreñas, sin conceder importancia al color polfrico, la clase social, la  religión y las 

formas de ganarse la vida. 

Nos unimos con rodas en el deseo de que el año 2004, pueda ser un año de transformaciones 

con sentido humano, que el pan nuestro de cada día pueda llegar a todas las mesas, que la 

vivienda, la salud y el vestido sea accesible para rodas las familias, que la educación sea un 

derecho inalienable del ciudadano y una obligación inexcusable del Estado. Quisiéramos pensar, 

que de aquí en adelante, la sociedad será menos vul nerable, la justicia accesible y oportuna, el 

respeco una norma permanente de convivencia y, la paz social, la preocupación permanente de 

un nuevo gobierno que se compromete con su pueblo, sobre roda con el que menos riene y más 

lo necesita. 

En el preseme número de nuestra Revista, hemos querido experimentar de nuevo, con remas 

mulrifacéricos, especialmente di rigidos a la juventud u niversitaria, de n uestra Universidad en 

panicular, sin descartar a los jóvenes de las demás Universidades del país. Las Reflexiones sobre 

la tristeza, de Eduardo Badía Serra y la Aldea global y el hombre del fururo, de José Mauricio 

Loucel, son ópticas y apones puntuales para una sociedad que necesita desnudarse en la 

comprensión de sí misma; Osear Picardo Joao, identifica los anteceden res icónicos, como él los 

llama, de n uestra filosofía de la educación, mienrras que Jos� Miguel Ama ya, explora hacia una 

panicular construcción ética del hombre. Rafael Rodríguez Loucel critica con ironía las 

expresiones de una sociedad contradictoria, pareciera que en su forma pero también en su esencia. 

Finalmenre, Jorge Barraza lbarra, ro mando al sol, nuestro dador de vida, como punro de atención 

del artículo, somete a juicio un enfoque h istórico y algunos daros técnicos para demostrar la 

importancia del astro rey en la vida del hombre. 

Con este abanico de remas cerramos el año, y todos los miembros y colaboradores de la Revista 

Enrorno, al agradecerles su recepcividad hacia nuesnos esfuerzos, les deseamos una Navidad 

feliz y un prospero año 2004. 
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Contradtcctones Populares 

CONTRADICCIONES 

PULARES 
Por: Rafael 

Rodr1guez 
loucel 

E 
xisren en este país expresiones, decisiones o maneras 
de proceder conrradicrorias muy populares, alguna 
de ellas podrían ser consideradas ambiguas y adquie­

ren en algunos casos la categoría de estribillos. Para cira_r las 
del pasado: el periódico del domingo se repartía el sábado y 
el papel sellado de treinta centavos valía cuarenta centavos. 
Las del presente: existe una calle Ga que al mismo riempo es 
tOa, queso duro blandito, pupusas de Olocuilra que se ha­
cen en cualquier parte, payasos que dan vía y policías que 
dan risa, cursos de verano que se imparren en invierno, 
sompopos de mayo que salen en junio, chicharras que can­
tan después de Semana Santa, vientos de octubre que apare­
cen en noviembre, políticos que 
alteran el orden público y que 

son los oligopolios. Una ecuación fundamental cuya oferta 
crece más por las importaciones y menos por el producto 
nacional, con un consumo que aumenta aceleradamente y 
con exponaciones e inversiones que se incrementan lenta­
mente; se registra un crecimiento del ingreso y la pobreza 
aumenta; o sea, los pobres se proliferan lo que "contradice" 
las declaraciones oficiales; las expectativas de la empresa pri­
vada son positivas a pesar de que la mayoría de los indicadores 
económicos registran resultados negativos. La gran empresa 
privada se muestra satisfecha, pero las pequeñas y medianas 
empresas continúan en crisis. El optimismo del BCR y de 
FUSADES se queda en parre de la Alameda Juan Pablo 11 y 

en Santa Elena y no llega a las 
calles del cenrro de San Salva­

posteriormente son propuesms 
como coordinadores de comisio­
nes de ética, cargos públicos que 
velan por la probidad y se nego­
cian enrre parridos políticos 
como reparto de poder y el pue­
blo es solo un espectador. País 
en el cual se venden entradas ya 
sacadas y donde la semana santa 
se vuelve zángana. 

Este país es "sui- geniris", 
es folklórico, es autóctono; 

existen expresiones, 
decisiones o maneras 

dor. La deuda total del país, no 
obstante, que es mayor que el 
42% del PIB aparentemente no 
preocupa, porque hay países que 
están más endeudados 

de proceder contradictorias 
muy populares, alguna Continuemos. Las deudas en 

este país quitan el sueño a los 
acreedores y no a los deudores. 
Una Asamblea que se preocupa 
por "cuadrar" el presupuesw en 
lugar de conformar definitiva-Es re país es "sui-geniris", es fol­

klórico, es autóctono, ere. Las 

de ellas podrían ser 
consideradas ambiguas y 

adquieren en algunos casos la 
categoría de estribillos 

campañas políticas se inician 
antes de lo que estipula la ley. L'ls huelgas pierden su objeti­
vo inicial. En los bautizos los que terminan alegres no son 
los niños, son los mayores; al niño le ponen de nombre Jonhy 
en lugar de Juan, hay rótulos que dicen "Barber Shop El 
Niño"; existe un refresco de "chang" que es salvadoreño no 
es de China; existe un Cerrón Grande y las maras aprenden 
dichos en inglés antes que hablar bien el español (idioms en 
lugar de dichos), donde existe un vinagre agri-dulce. 

En materia económica se dan también comradicciones, enu­
meremos algunas: Una Economía Social de Mercado que 
regatea lo social, la competencia es escasa y lo que abunda 

mente una política fiscal de 
tributación óptima y gasto racio­

nal que comribuya a una práctica distributiva del ingreso. 
El Salvador es un país que a pesar de ser eminente agrícola, 
contradictoriamente, la agricultura es una actividad que no 
se recupera; es más el gobierno ya no la defiende en el exte­
rior de un sistema de subsidios que beneficia a la produc­
ción extranjera, y el sistema bancario la desatiende por poco 
rentable y poco rediruable; sin embargo, el Señor Presiden­
re aseveró en uno de sus discursos in iciales que le apostaba a 
dicho secmr. 

Un país con una economía monetaria en el cual muchos 
sobreviven sin dinero y la política económica global no rie-

• Basado ('1\ ::mfculos dd au1or. publicados <"ll la sección <"diwrial d<" El Di��rio dr Hoy. 
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ne polírica monetaria, ni moneda propia, tampoco identi­

dad. Una economía con un circulanre básicameme en dóla­
res pero en la cual muchos sobreviven sin ellos a pesar de los 
millones de remesas familiares en esa moneda. Existe un au­
mento generalizado de precios provocada por la dolariz.ación 
y la privatización de cierras servicios en el pasado plÍblicos, 
pero se afirma que la inflación es de las más bajas de 
Latinoamérica. Existen cargos gubernamentales similares con 
salarios diferenres y un presidente de una <HJrónon1a que 
percibe un salario mayor que el Presidenre de la República 
(o sea un subalterno que gana más que un jefe). 

Una comunidad empre�arial cuya confianza crece ran solo 
con la suscripción de rr:nados comerciales (la hicimos mis 
cuates), aún cuando no se renga una producción competiti­
va; acuerdos comerciales que pueden redundar en más im­
portaciones que exportaciones y con dudosa posibilidad de 
atraer inversión extranjera. Un sector comercial externo de­
pendiente de lo que producen los salvadoreilos en el exre­
rior y no de lo que producen los salvadoreños internamente, 
del cual se derivan remesas familiares que ya no cubren el 

déficit comercial exrerno. 

Una banca con exceso de liquidez a pesar de rener las más 
bajas rasas de interés acrivas de Amé1 ica Larina. Un a.horranre 
que ya casi paga por la cusrodia de su dinero. Un país que 
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exporra pocos bienes y exporra bastante genre. En el cual la 
actividad productiva doméstica se afirma, mejora, pero el 
sector externo se debilira. Produce camionciros de madera e 
imporra carritos a comrol remota. 

En lo político, se atiende lo urgente (si dejan o no de circu­
lar los autobuses viejos , los tí rulos Falsos, b hora del cierre 
de la venra de licor, la desaparición del abono, el Documen­
ro Unico de Identidad, etc.) y se desatiende lo imporranre 
(la seguridad jurídica, la seguridad ciudadana, fuentes de 
empleo, la consolidación de una democracia, la creación de 
un Estado de Derecho). 

Un país en el cual, después de más de cuarenta años rodavía 
se dice en los enunciados políticos en forma reiterada que es 
impostergable diversificar las exporraciones y lograr una 
mejor distribución del ingreso; en el cu::d los políricos se 
promocionan en los postes mucho ames del periodo que 
legalmcnre la ley establece; en el cual en L1 Asamblea no 
sólo el que r(e por úlrimo ríe mejor, sino que también el 
suplente pasa a ser el primero. Lugar donde hay presidentes 
que retornan a sus cargos con más ganas y más canas. Poli­
das que secuesrran y secuestradores "que dan visas''. 

Paí� en el cual el parrido político con más diputados no cie­
n e la presidencia, ni rampoco parricipaba en la Junta Direc­
tiva. Donde algunos dipur:1dos entran a.! recinco de la Asa m-
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blea amarrados y no por volumad propia, y donde un presi­
deme de la misma pide se apruebe una ley ames de discutirla. 

iempre en lo político, los partidos que ganan no son los 
que decidirán en la Asamblea Legislativa, los que ganan 
son los que obrienen medios voros. Pafs en donde se firma 
un acuerdo de paz y después se apoya una invasión, donde 
los pan idos políticos jóvenes son los que mueren y no los 
viejos, los electores que ganan son los que no votan, un 
candidato favoriro en San Salvador pierde, después del even­
to electoral más de uno se declara ganador, el que de por 
último ríe mejor, el que roma asiento adelame lo mandan 
hacia arr:is. 

El país donde las noticias de los resultados parciales de las 
elecciones que uno desea ver en el canal 33 se tienen que ver 
en el canal 24, donde los postes después que son decorados 
"elegamememe" con forografías, son derribados por los au­
robuses y los vehículos que transitan sin precaución alguna. 
Donde más de la mirad de los partidos son eliminados como 
cales y el que coordina un parrido vuelve a quedar fuera de 
la Asamblea Legislativa en calidad de diputado. 

ContradiCCIOnes Populares 

Volviendo a otros aspectos, El Salvador es un país en el 
cual una llovizna origina tremendo caos vehicular y ener­
gético, el tráfico es una especie de ley de ¡sálvese quien 
pueda' y el que pega no paga, sino el que se deja pegar; 
donde el carril izquierdo es para marcha lema y el derecho 
para rebasar; los que mandan son los vehículos de trans­
porte colectivo asumiendo que los conducrores que se van 
a detener son los que han gastado rodos sus ahorros en la 
adquisición del vehículo. 

En fin, en este país rodo es contrario, dual, al revés y válido. 
Donde los jueces pasan a ser enjuiciados, los testigos se vuel­
ven imputados y se encarcela a los funcionarios diligentes, 
los que dirigieron quieren que otros hagan lo que ellos no 
pudieron hacer cuando tuvieron la oportunidad y en donde 
no obstante, haber sido en el pasado el país de la eterna 
sonrisa, hoy es el de la maravillas, según recientes discursos 
presidenciales, se llora y muchos lo quieren dejar; lo que es 
más, casi se prohíbe quejarse porque hay que reír en aras de 
la democracia y la gobernabilidad. Donde todo lo que suce­
de es extraordinario en el presente, circunstancial en el futu­
ro inmediaro y aJ final todo termina cayendo en el perdón y 
en el olvido. 

Las que trascienden lo nacional 

Las contradicciones populares referidas exclusivamente 
al país se amplían si se consideran otras que son aplica­

bles a nivel internacionaL Algunas de ellas se inspiran o se 
basan en el libro de Eduardo Galeano: Pata; Arriba, La&­
cut/a del Mundo al Revh, en el que se menciona que en este 
mundo de hoy en día las cosas son tan comradicrorias que 
no sería raro que: "el plomo aprenda a Aorar y el corcho a 
hundirse. Las víboras aprendan a volar y las nubes aprendan 
a arrastrarse por los caminos" 

Leyendo a Galeano y tomando experiencias del país, cuando 
un delincuente mara, a veces, es liberado por "errores de pro­
cedimiento en su captura" y en el lenguaje del bajo mundo 
esa acción se le identifica con un ajuste de cuencas; y se llama 
plan de ajuste a la prácticamente ejecucjón de un país endeu­
dado, cuando la tecnocracia internacional lo obliga a tomar 
medidas para ajustar sus cuentas financieras en un afán de 
saneamiento financiero pero con repercusiones negativas en 
su crecimiento económico y en la generación de empleo. Con 
el pasar del tiempo los gobernantes de los países subdesarro­
llados y endeudados terminan vendiendo los saldos de sus 
países a precio de liquidación, como los almacenes de venta a1 
detalle en bancarrota que venden sus inventarios. 

En el mundo tal cual es, mundo al revés, "los paises que 
custodian la paz universal son los que más armas fabrican y 
los que más armas venden a los demás paises; los bancos 
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más prestigiosos son los que más narcodólares lavan y los 
que más dinero robado guardan, las indusrrias más exirosas 
son las que más envenenan el planeta; y la salvación del medio 
ambiente es el más brillanre negocio de las empresas que lo 
aniquilan. Son dignos de impunidad y felicitación quienes 
matan la mayor canridad de gente en el menor tiempo, quie· 
nes ganan la mayor cantidad de dinero con el menor trabajo 
y quienes exterminan la mayor camidad de naturaleza al 
menor cosro. 

Siguiendo con ese mundo al revés, que cl lecror con seguri­
dad ya identificó como orra forma de conrradicciones, ralvez 
menos populares. pero en rodo caso contradicciones, "ca­
minar es un peligro y respirar es una hazaña en las grandes 
ciudades del mundo al revés. Quien no esrá preso de la ne­
cesidad, esrá preso del miedo; unos no duermen por b. an­
siedad de tener las cosas que no tienen, y otros no duermen 
por el pánico de perder las cosas que rienen." 

Continuemos. Esta vez parafraseando a Galeano. Los niños 
de la caJie viven en la ciudad, los ni ríos ricos en cambio no la 
conocen. El cielo en las noches es inmenso para los prime­
ros, en cambio para los que viven bajo cuswdia es privado. 
Los infantes que más espacio tienen y que no pertenecen a 
ningún lugar son los que menos poseen, y los que menos 
lugar tienen son los que más cosas üenen. Mucho ames que 
los niños ricos descubran los alucinógenos exrravagames y 
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que los apartan de su realidad, los niños pobres ya consu­
men o aspiran gasolina y pegamenro. 

Para concluir, la justicia en general camina al revés y es roda 
una conrradicción ramo a nivel nacional como internacional. 
Los que la requieren por su condición de desamparo no rie­
nen acceso a ella, el sistema político y económico imperanre 
la manipula. Los países desarrollados y las rrasnacionales dic­
taminan las reglas que rigen la humanidad en lo económico, 
político y en lo social; los países subdesarrollados se vuelven 
simplemente receprores, imitadores y afectados. 

Pero rerornando al campo de la justicia y reromando algo que 
el suscriro anteriormente ha expresado, nuestras vidas son 
objeto de una serie de componendas. Los legisladores ponen 
en vigor leyes que son el resultado de componendas. Los jura­
dos proporcionan veredictos que ni siquiera están de acuerdo 
con la ley y la evidencia y disculpan sus veredicros alegando 
que se fundaron en una componenda necesaria Hasta las reli­
giones hoy en día están con frecuencia ajustando sus manda­
miemos, con el fin de tener una componenda con sus ele­
memos más liberales. uesrras relaciones nacionales e inrer­
nacionales están basadas más en la conveniencia política que 
en principios de justicia. Sin embargo, en lo que respecta a 
los principios morales, no hay componendas posibles; deben 
ser o moralmente rectos o moralmente erróneos, no hay com­
ponendas, ni contradicciones de ninguna índole. 
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Por: José Mauricio Loucel 

E 
1 diccionario enciclopédico básico define a la aldea 
como pueblo de reducido vecindario y, por lo común, 
sin jurisdicción propia, caserío. Es decir, se desraca 

lo reducido del lugar. 

Sin embargo, el significado de la palabra aldea impl ica 
también la unión de los moradores de la misma. Esra unidad 
se man ifiesta generalmenre en la blisqueda conjunra de 
provisiones, seguridad y realización de eventos y obras que 
redunden en beneficio de la coleC(ividad. 

Esre concepm se ha querido aplicar a l  fenómeno que 
conocemos como globalización para describir las relaciones, 
comunicaciones y acercamientos que se realizan en wdo el 
mundo a n te las cercanías propic iadas por los avances 
recnológicos. 

El transpone rápido, la televisión, la caída del muro de Berlín 
(con sus implicaciones), pero sobre rodo la  computadora y 
el inrerner han acortado las distancias o las han hecho 
desaparecer del todo. 

Esto ha redundado en una serie de fenómenos que quizás 
no han sido estudiados suficientemente o no han producido, 
en roda su magnitud, las consecuencias que nos llevarán, 
tarde o temprano, a experimentar serias transformaciones 
que pueden alterar el orden de senrimienros, reacciones y 
emociones a los que estamos acostumbrados y que forman 
nuestra preciada idemidad actual. 

¿Estamos preparados para ello? ¿Qué porción de realización 
individual nos esta reservada? ¿Esmmos lisros para una 
vorágine de cambios y propuestas que rebasarán nuestra 
capacidad de asim i lación? ¿Se transformarán nuestras 
creencias y valores? ¿Asimilaremos futuros comportamiemos? 
Las respuestas a estas preguntas debemos buscarlas en la 
fenomenología que propicia e l  origen y propósiro de esta 
situación. 

.... 

A la caída del socialismo real - téase los desajustes de la 
personalidad humana con rodas sus egoísmos frente a la 
posibilidad de companir- el mundo se sumergió en una 
nueva real idad. Desaparecieron los polos y emergió el  
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pragmatismo mercantilista menoscabando y deteriorando 
los fundamentos mismos del estado en provecho de las 
grandes corporaciones empresariales, que con una estructura 
axiológica roralmenre d iferente propician y compelen a un 
nuevo estilo de vida. 

Pero esros nuevos estilos de vida conllevan cierras premisas 
que chocan fronralmeme con algunos supuesros, creencias 
o conceptos que esdn arraigados profundamente en nuestro 
más recóndito ser inrerior. 

Desde ya podemos decir que existen circu nstancias,  
hechos y fenómenos que eran roralmenre desconocidos 
para n uestra generaci ó n  - m i  generac ión - todavía 
podíamos cortar mangos y guayabas peruleras y el térm ino 
degradación del medio ambiente era totalmenre cxtratío 
para nosotros. 

Ahora tenemos que luchar cotidianamente contra la  
información delibera me f.

.
1lsificada y la degradación social. 

Una ocu l ta a la  otra, y el poder de los m edios de 
comunicación va aparejado :1 una recepción de los mensajes 
por parte de una población casi anaJfabeta que los procesa 
con una visión adulterada e insuficiente para generar 
dinámicas sociales correctivas. 



L;:¡ <lldeil glob.JI y el hornbrP del f u t u ro 

La globalización nos ha acercado y al mismo tiempo nos 

ha alejado. Podemos saber lo que esta pasando al orro lado 
del planeta, pero ignoramos el nombre de nuestro vecino 

de aliado. 

Esta distancia cercana se va conviniendo en la receta obligada 
del hombre moderno. Desde luego, alguien podría decir que 

esro solo significa el advenimienro del hombre solitario en 

deterioro del ser colectivo. Pero rambién significa la ausencia 
eminenre de la posibilidad social. 

Es decir, si hemos llegado a concluir que lo conrrario al amor 

no es el odio sino la indiferencia, este conrinuo alejamiento 
provocado por nuestra identificación crecienre con la 

máquina y el aparato, nos volverá cada vez más alejados del 
prójimo, lo cual también significa una actitud mas hedonista, 

más apática y más egoísta. 

De hecho esas características se manifiestan ya en acritudes 

individuales que observamos cotidianamente: irrespon· 

sabilidad ecológica, indiferencia ante el sufrimiento ajeno 

y una acritud de apatía ante los hechos que afectan a la 
sociedad. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

¿Es este el resultado del hombre globalizado? ¿Qué puede 
esperar el ser humano del fururo? ¿Es que acaso no se asemeja 
rodo esto a una especie de suicidio colectivo? ¿Es posible 
que la humanidad solo este viviendo la última etapa de un 
ciclo renovable? ¿Nos estamos acercando a un inmenso 
abismo inmolarorio? ¿O mdavía podemos conservar con 
nosorro! la esperanza? 

El problema consiste en que el hombre civil izado está 
impregnado de una arrogancia peculiar. La conveniencia 
corporativa y la satisfacción que le  proporcionan las 
comodidades materiales, también le sirven de venda 
justificativa de su ceguera. El dirigente se esfuerza por la 
viabilidad del momento e ignora, a ratos conciemememe, 
las consecuencias de su ignorancia. 

El hombre es cada vez menos solidario. No le importa para 
nada el conjunto. Hace caso omiso de un futuro amenazador. 
Se concentra en su brecha. Tiene una curiosa actitud 
proacciva cargada de individualismo y se olvida, esto es muy 
importante, de su responsabilidad como ser gregario. 

Estamos, enronces, ante una situación de tremenda 
irresponsabi l idad colectiva. El ser humano se aleja de la 
posibilidad de definir por si mismo su propia historia. 
Renuncia a su papel de guardián de la vida y se deposita en 
las vicisitudes de un mercado proyectado hacia la  urilidad 
financiera, sin imponar lo que esto implique en términos 
de degradación ambiental o en pérdida de los valores 
sustentadores de la propia condición humana. 

La globalización trae consigo un inmenso borrador con el 
que hace desaparecer la  vida, la geografía, las costumbres, la 
esencia misma de una raza sabia y orgullosa. Los que hace 
cinco siglos vinieron fueron los abanderados del despojo, la 
enfermedad, la tortura y la muerte. Los que vienen ahora 
solo necesitan traer una chequera que, a la larga, hace más 
daño que la picas y los arcabuces. 

Desde entonces nos han ido reduciendo aun cuerpo sin 
rostro. Ahora solo somos factores de consumo. Ya no 
queremos tener dos alas para el vuelo, el aro! de elote es un 
brebaje extraño no comparable con la coca cola, los cipotes 
ya no esrán interesados en las piscuchas y el concierto mas 
alocado es mejor que los sonidos extraños de una nostálgica 
marimba. 

Podrán decir, y así lo dicen, que los que señalamos estas 
cosas somos soñadores jurasicos; que el mundo moderno 
exige acritudes diferentes )' propios de la posrmodernidad; 
que es peligroso quedarse rezagado; que los tratados 
cOJnerciales son imperativos; que no podemos desoír la voz 
de la modernidad y muchos argumentos más en esre sentido. 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

En pocas palabras, el pragmatismo y la comodidad tienen 
más derecho que la hisroria y la idenridad. 

Lo que vamos perdiendo es el recuerdo nacional. El trajinar 
alucinanre de la moderna vida cotidiana nos señala pautas y 
senderos ajenos a nuesrra propia naturaleza. Ahora nos 
quieren encapsular el pensamienro. Mejor dicho, ya no 
quieren que pensemos. ¿Para que? Debe ser suficiente ver el 
canal de televisión convenienre y leer el periódico que se 
ajuste al pensamiento apropiado. Es mas, de paso puede 
enconrrarse el anuncio que indique donde puede comprarse 
eso que no se necesita, pero que se debe poseer por envidia, 
imitación o simple compulsión. 

L1 inrerroganre que se planrea, traumática y angustiada, se 
refiere a las posibilidades de reversión de esta tendencia y al 
papel que en la  misma deben desempeñar los acrores más 
indicados. 

En realidad lo que debemos cambiar son nuestras acritudes. 
Sobre roda la capacidad de procesar y tamizar adecuadameme 
la avalancha de información disrorsionada que recibimos 
cotidianameme, mantener nuestros niveles de reaccion 
emocionales, i ntelecruales y espirituales en un ámbito de 
independencia individual que nos permita juzgar para no 
ser absorbidos por la masa. 

Desde ese lugar, los intelectuales, los religiosos y los 
académicos, principalmente, debemos asumir un papel de 
mayor responsabil idad. 

La aldea global y el hombre del futuro 

Debemos adoptar una actirud de denuncia de las enormes 
contradicciones ex istentes;  acl arando la  h istoria y 
transmitiéndola auténticamente. Debemos abandonar la  
comodidad del  intelecrualismo elirisra y asumir el papel de 
luz y guía de la sociedad. 

No se trata de levantar un agónico clamor para detener el 
progreso tecnológico y científico. Lejos estamos nosotros de 
convenirnos en derracrores sistemáticos de rodas aquellos 
avances que nos permiten vivir mejor. Solo rechazamos el 
despojo y la irresponsabilidad cultural. No queremos ser 
apósroles de la nostalgia, sino defensores de la identidad 
h istórica de nuestro pueblo. 

Eso quiere decir un plan sistemático y concienre de las 
auroridades gubernamenrales para manrener y rescatar el 
simbolismo y el carácter de nuestra raza, pero también un 
esfuerzo constanre y vigoroso de aquellos actores que, por 
su origen y namraleza, son los l lamados a defender y 
mantener nuestras rafees. AJií deben estar las universidades, 
los colegios y rodas aquellas organizaciones que aman y 
comulgan con el alma del pueblo. 

Quiero, finalmente, definir y puntualizar algo: no estamos 
añorando el regreso al candil y la carrera. Simplememe 
estamos proponiendo un vuelo diferente. No es que estemos 
abjurando de la radio, el avión y la lavadora de trasros. Mas 
bien, queremos insistir en que se puede perfectamente aspirar 
a la  comodidad y a la modernidad, y sin embargo seguir, 
como decía el poeta Rubén Da río "Aun rezando a Jesucristo 
y aun hablando en español". 
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L
as categorías básicas que permiten la elaboración de 
u n  pensamiento ético s o n  la l ibertad y l a  
respo nsabilidad. La capacidad del hombre de 

aurodererminarse, de asumir la dirección de su vida, y de 
ejercer esta capacidad en una acción concreta, lo determina 
como hombre libre y en cuamo libre, un sujero ético. La 
posibilidad de la autodeterminación introduce lo ético en lo 
que se refiere al hombre. Para que haya una acción moral, es 
necesario que junro a la acción 
voluntaria (libertad de voluntad) 

Licdo. José Miguel Amaya 

alcanzar cuotas mayores de humanización, crecimiento in­
dividual y sociaL En el campo cristiano se estima la ausencia 
de principios seguros, que garanticen las relaciones justas 
entre los hombres, de no ser por la existencia de una verdad 
trascendente, por medio de la cual, el hombre conquism su 
plena libertad. De no reconocer esta verdad trascendente, 
triunfa la fuerza del "poder interesado" que no respeta el 
derecho de los demás. Hasta que el hombre no llegue a 

encontrarse definitivamente con 

haya una elección (libertad de 
elección o libre albedrío). La 
libertad por lo ranro, no es una 
acción física sino una cuestión 
moral (es imrínseca a la acción 
moral) y en el ámbito de la moral 
no solo hay libertad, sino que, 
no puede no haberla. 

La mayor o menor libertad 
del sujeto implica mayor o 

menor responsabilidad 
conductual. El derecho al 

ejercicio de la libertad es una 
exigencia inseparable de la 

dignidad del hombre 

su último bien que es Dios, la 
liberrad implica la posibil idad 
de elegir entre el bien y el mal, 
y. de por lo tanto crecer en 
perfección, o de flaquear y de 
pecar. La l ibertad hace al 
hombre responsable de sus actos 
en la medida que éstos son 
voluntarios. El progreso de la 
virtud y el conocimiento del 

L a  l ibertad mo ral es la 
posibilidad de ejercer una acción moral. No consiste solo en 
la posibilidad de elegir, sino que en la medida de esa elección, 
que contribuya al crecimiento verdadero de la persona. Esa 
elección no solo se refiere al enfrentamiento de posibil idades 
elegibles, sino además, significa una elección sobre sí misma 
a favor o en contra del bien o de la verdad. Por lo tanto, el 
referente de la libertad humana no es la ley sino la verdad, 
ya que sólo por medio de ésta, se encuentra la misma libertad. 
La verdad orienta la libertad, la encamina a su plenitud y 
permite la convivencia humana. Libertad es la faculrad de 
disponer de si mismo; de obrar (o no obrar) por sí mismo 
acciones deliberadas. Estas alcanzan su perfección cuando 
se realizan en virtud del bien supremo. Caracteriza los acres 
propiamente humanos, actos voluntarios y responsables del 
autor, es decir, hace al ser humano responsable de los actos 
de que es actor voluntario (es propio del hombre acruar 
deliberadamente). 

La responsabilidad significa la ejecución reflexiva de los actos, 
ponderando las consecuencias del bien y mal en cuanto a 

bien hacen crecer el dominio de 
la voluntad. Libertad humana significa responsabilidad del 
sujeto (que a su vez supone libertad). La mayor o menor 
libertad del sujeto implica mayor o menor responsabilidad 
conductual. El derecho al ejercicio de la liberrad es una 
exigencia inseparable de la dignidad del hombre. En la 
medida que la persona hace más el bien, se va también 
haciendo más libre. 

Antropología de los valores 

La libertad hace comprender al hombre como proyecto, 
ya que conjuga la responsabilidad frente a la realización 

y crecimiento de la humanidad. L'l Antropología es el factor 
clave para la reflexión ya que constituye un horizonte ético, 
siendo la  realización de la persona en sociedad su 
preocupación central. Es la base por la cual elabora su 
reRexión .  E n t rega or ientaciones en cuanto  a la 
responsabilidad de crecimienro tanto en lo personal (mayor 
dignificación) conw en lo social (mayor humanización). En 
cuanto a la ética, la persona es básicamenre un "ser para el 
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encU('ntro". En éste, b persona 5C descubr� como sujeto frcnre 
.t s{ mismo (")'o") y alteridad frente a otros (''ru"), de111ro de 
un contexto soci:-d ("nosorros''). El crccimienro de la per­
sona gir:t en torno a la subjcl ividad (formación de una 
personalidad que repercute directamente en la relación con 
los demás) ; b reciprocicbd (rebci n consrame con los demás) 
y la responsabilidad social {hacerse parre de los demás). 

El hombre es un ser social. onmura relaciones que le 
permiten determ inar su identidad. u capacidad de ahcridad 
se manifiesta por ser esencialmente indigente; tener scmido 
de pertenencia (formar parte) y de apertura al encuentro 
con mros. La responsabilid:td colectiva es positiva en la 
medida de la existencia de la solidaridad para superar el mal. 
En cuanto a su afectividad, denota tener semi miemos que 
llev:-.dos a la prácrica supone semido de responsabilidad y 
por lo ramo de consideración érica. El sentimiento más fun­
damerual es el amor que el mismo bien despiena; :-.mar es el 
desear el bien a alguien. Se dice que los semimiemos son 
moralmeme buenos cuando contribuyen a una acción buena. 

Racionalidad ética 

La ética es una consecuencia de la razón, ya que dentro 
de la racionalidad busca descubr i r  el significado 

auténtico de la rc:-.lidad humana. Sólo la razón d:-. válida 
cabida al discurso ético. De la acción humana, se constaran 
sentidos que se convienen en fines conseguidos por previa 

acept:-.c ión de preferencias. La!:. preferencias éticas son elegidas 
r:-.c ionalmente con imparcialidad y bajo estricta "pureza origi­
nal". Sólo as í se puede con fig ura r la justicia como 
imparcialidad racional, crirerio por medio del cual se oricnra 
éticamente la hiswria humana. Además, la racionalidad ética 
se concreta en el principio de responsabilidad. De lo ante­
rior se deduce que la érica se mueve denrro de la racionalidad 
crhica (organiLad,t mediante el diálogo entre las personas), 
orientada a descubrir el all(éntico significado de la realidad 
humana. La ética dialógica puede ser la base para construir 
y vivir la racionalidad ética en el momento presente. 

¿Tiene la ética fundamento filosófico? 

En la éric:1 se compromete el destino del hombre en su 
más rr:1scendeme proyección, aunque no sepa a qué está 

l1:1mado a ser, cuál es su fin y qué sentido tiene su existencia. 
Sin embargo, efectivamente tiene una razón de ser. que la 
vida sí riene un sentido. Sin que nadie la programe o dirij:t 
se orient<1 hacia sus propios fines. El hombre proyecta su 
vida con los talemos que le han sido dados, pero que como 
tado proyecro tiene un fin. La ética h:t ocupado un lugar en 
la filosofía desde el surgimiento mismo de la filosofía. L1 
responsabilidad érica en filosofí:t h:1 sido llevada :tia sabiduría. 
S i  la moral fuera lo que a uno m i s m o  le complace,  
confirm:tndo o valid:1ndo los actos, entonces se adecu:1ría la 
moral a medida, conviniendo la medida moral en nuestros 
propios intereses y no en el proyecto de un destino. La 
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filosoffa definió por "felicidad" el proyecro de la vida propio 
del destino humano. Esta felicidad es iluminada por la idea 
platónica del bien. Pero la moral no es neccsariameme una 
doctr ina filosófica. Un ejemplo de e l l os son los 
mandamienros, que siendo el mayor imperativo moral, no 
tiene su origen en la filosofía. 

La moral puede ser y no ser una disciplina filosófica. La vida 
humana conlleva de una manera esponránea un orden ético, 
que es a su vez la fuerza por la cual el hombre crece. Este 
orden ético proviene primeramenre del núcleo familiar 
(educación). En ella reside el primer aliento moral y sólo 
luego, saldrá a la conquista de su destino. El primer ámbiro 
ético es la fumilia. La filosofía moral viene después. Ella esta 
llamada a establecer el principio fundamental desde donde 
se edificará tanto el carácter como la costumbre. El principio 
fundamental ético se basa en tres pilares: la Libertad; la Virtud 
y el Bien, por los que la filosofía moral se encuenrra asenrada. 
No hay cuestión ética sino en el ámbiro de la libertad. En 
ella el hombre está entregado a su propio ser (quehacer). L1 
virtud es la capacidad permanenre de hacer bien hecho el 
trabajo de la libenad . En la libenad la acción vinuosa se 
prolonga. La libertad es para el bien y la virtud la capacidad 
de elegir bien (la obra buena). El bien entonces es lo que la 
virtud elige libremente. 

Para Kanr, la razón pura en sí misma, es la libertad. Lo que 
en definitiva determina la libertad kanriana es la ley moral. 
Se debe obrar de manera que el principio de una ley univer­
sal (moral) guíe la propia voluntad. La ética de Aristóteles 
por su pane, es fundamenralmenre una ética de virtud 
(disposición habitual y firme de hacer el bien) . L1 felicidad 
es para él la virtud misma. La l ibertad de Kant es, a la vez, 
virtud y bien. L1 virrud en Aristóteles es, a la vez, libertad y 
bien. La fuenre esencial y escondida de la ética es el "amor", 
porque ahí es donde reside el bien absoluto, desde donde 
por medio de la virtud reside la libenad y finalmente la 
esencia de la moral. 

Formulación de los principios morales 

E l razonamiento moral culmina con la formulación de 
principios éticos. El juicio moral es el acto mental que 

afirma o niega el valor moral frente a una situación o 
componamiento. Por medio del juicio moral se pretende la 
búsqueda de la verdad. El juicio moral se pronuncia sobre la 
presencia (o ausencia) de un valor ético, en una situación o 
comportamiento concreto. Los principios morales se 
entienden como direcciones del valor. Por ejemplo "ama a 
tu prójimo como a ti mismo", es decir, lo que quieras para 
ti, haz! o a los demás. Los principios éticos orientan y dirigen 
al sujeto. Se visualizan, en una realidad concreta sus 
consecuencias, identificando la presencia de un valor. La 

norma establece el contenido del comporramienro 
(miemras que el principio dirige las acrirudes). Las normas 
morales son necesarias para discernir lo que esra bien y lo 
que esta mal. Desde el punro de vista moral, se entiende 
por norma la obligación del valor moral. Toda persona 
necesita conocer los límites precisos de respetar. Para ello 
utiliza mediaciones (valores morales) que se apliquen al 
componamienro concretO. 

La Deontología, que postula a la validez de la norma 
independientemente de las consecuencias. Deja l ugar para 
las excepciones o recurre a principios interpretativos que 
asumen la  importancia de la circunstancias concretas para 
resolver problemas éticos conflictivos. (ejemplo de 
excepción: matar en legítima defensa, la guerra justa, la 
pena de muerte). La ética cristiana, que privilegia la 
atención al objeto moral y que defendiendo la posrura 
deontológica, no rechaza considerar la teleología inrerior 
del obrar en cuanro orienta a promover el verdadero bien 
de las personas, sino que reconoce que ésre sólo se pretende 
realmente cuando se respetan los elementos esenciales de 
la naturaleza humana. La Teleología, que se ariene a las 
consecuencias previsibles. Cae en el "consecuencialismo" 
si desconoce el discurso objetivo de la norma porque re­
duce a la ética a una apreciación subjetiva a parrir de las 
solas circunstancias, negando la posibilidad de elaborar un 
discurso capaz de orientar al sujeto en las distintas 
situaciones. 

También se hace la distinción entre la actitud moralmenre 
buena o mala de la persona, y que depende la voluntad o 
falta de voluntad de tender hacia el b i e n ;  y del 
comporramiento moralmente recto o erróneo, que depende 
del juicio en virtud, del cual una acción debería o no 
cumplirse. 

Conciencia 
-�··----

La conciencia es el núcleo más secreto y sagrado del 
hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena 

en lo más íntimo. Es aquella capacidad moral de la persona 
que le dice subjetivamente lo que es bueno y malo, y que le 
manifiesta su obligación moral. Es un juicio de la razón por 
el que la persona reconoce la calidad moral de un acto con­
creto. La conciencia bien formada es recra y veraz; formula 
sus juicios según la razón, conforme al bien. Frente a una 
decisión moral, la conciencia puede formar un juicio recto, 
conforme a razón y a la ley divina, o al contrario un juicio 
erróneo, que se aleja de ellas. El ser humano debe obedecer 
siempre el juicio cierro de su conciencia. L1 conciencia moral 
puede formar juicios erróneos por ignorancia (no siempre 
exenros de responsabilidad). 
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El enfoque de la ley natural 
---------------- -,..- .--- - ---

D e acuerdo con esre enfoque, existen siete valores 
fundamemales que se idenrifican con la esencia del 

ser humano. 

l. La vida respeto a codo lo que tiene vida. 2. L1 amistad 
amor al prój imo. 3 .  El conocimiento y derecho a la 
instrucción. 4. Bellez.1 participación en lo que uno considera 
bello y alimenta el espíritu. 5 .  Alcgr(a rener buen ánimo 6. 
Rel igión part ic ipación act iva de l a  esp i ri tua l idad y 
purificación del alma. 7. Racionalidad práctica ejercicio de 
una vida consecuente e n  la  búsqueda de los valores 
fundamemales. Panicipar de estos valores fundamenrales, 
hacen del hombre un ser más pleno, más humano. Atentar a 
los mismos significa ser menos humano, se actüa ami· 
éticameme; se contradice la volumad divina pretendida para 
cada ser. 

Toda persona esta llamada al compromiso con estos valores 
fundamemales. De dicho compromiso se derivan cuatro 
principios (éticos) de justicia personal a seguir por todo 
hombre: a. No contrariedad No actuar d irectamente en con· 
tra de un valor fu ndamenral. b. Libertad a mayor libertad 
mayor es el compromiso con los valores fundamentales. c. 
Reacción roma de medidas para evitar acciones comrarias a 

estos valores. d. Bien común contribuir al bien común 
tacilitando la participación de los demás de los valores 
fundamentales. 

La trascendencia de los valores 
humanos 

---------------------------�----------

D iógenes, fllósoto griego originario de Sínope (Asia 
lVIenor), está considerado como el miembro más 

destacado de la escuela cínica tu ndada por Anrístenes. 
Desterrado de su ciudad natal, vivió la mayor parte de su 
vida en Atenas. Conremporáneo de Aristóteles y de AJejandro 
Magno, su vida nos es conocida, sobre todo, por Diógenes 
Laercio y orros autores amiguos, que cuentan sucesos 
curiosos. En dichas narraciones, Diógenes se nos aparece 
siempre como un personaje extravagante que lleva hasta las 
úlrimas consecuencias la tesis básica de la escuela cínica: el 
v iv i r  contarme a la na turaleza, e l  desprecio de las 
convenciones sociales y la absolura independencia respecto 
de las instituciones. 

La tradición ha recogido numerosas anécdotas sobre su vida. 
Sin apego ni nguno por los bienes materiales, Diógcnes vivía 
como un vagabundo, como un "auténtico perro" (de donde 
deriva el nombre de cínico), se aloja dentro de un tonel. Y 
estaba una mañana sentado al sol. junto a su tonel. cuando 
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acudió a visitarle Alejandro Magno, a cuyos oídos había 
llegado la fama del filósofo. Y Alejandro, para mosrrar su 
espléndida generosidad, le dijo: - Pídeme lo 1"' q11iaas y u 
lo dari. Alejandro se habla si ruado enrre el sol y Oiógenes. Y 
éste le conresró: - Sólo u pido uml co_sa: que no me quius el rol. 

En arra ocasión, iba por las calles, en medio de la mulrirud, 
con una tea encendida, a plena luz del día. Le preguntaron: 
-¿Qu! buscas con esta luz n pleno día? - Busco a un hombre. 
Quería dec ir  con esto, que  
buscaba a un hombre verdadero, 

Las fuentes de la doctrina sobre la virrud son Platón, 
Aristóteles y Tomas de Aquino, fiel comentador en este punto 
de las teorías ariswtélicas. La virtud es, en Platón, el dominio 
de la parte racional del alma sobre la parte apetitiva (tendencia 
a lograr un fin sensible) y sobre la parte irascible (tendencia 
a evitar un daño sensible). Aristóteles desarrolla este esquema 
y sistematiza la doC[rina de la vinud en el Libro 11 de la ttica 
a Nicómaco. El alma racional platónica es en Aristóteles la IJiil'fi��� 
diánoia o razón discursiva en su función práctica (excluidas lii���� 

l a s  func iones teóricas y IJiil'fi��� 
productivas de la razón);  el 

no a un m iembro del  rebaño 
embrutecido. Abundando sobre lo 
difícil que resultaba encontrar a 
un verdadero hombre entre sus 
vecinos, idea que, al parecer, no 
habla s ido  adecuadamente 
captada por sus coetáneos, gritó 
en otra ocasión: "Hombres a mí". 
Cuando se le acercaron unas 
cuantas personas a socorrerle, 
comenzó a escupirlas diciendo: 
"He dicho hombres, no basura". 

La vida es moralmente 
virtuosa si se tiene el hábito 

de la virtud, "por el cual el 
hombre se hace bueno y por el 

cual ejecuta bien su función 
propia "; la práctica habitual 

de las virtudes éticas, que 
consisten en un justo medio 

entre dos excesos, hace al 
hombre moral y lo dispone a la 

felicidad. 

buen funcionamiento de esta ..-�¡:;�� 
razón supone la v i rtud 
dianoética de la prudencia, o 
phrónesis ,  la racionalidad 
práctica, y a el la incumbe el 
saber llevar una vida moral· 
meme virtuosa. 

La vida es moralmente virtuosa 
si se tiene el hábim de la virtud, 
"por el cual el hombre se bace 
bueno y por el cual ejecuta bien 
su función propia"; la práctica 

A pesar de las excenrricidades de 
este filósofo cínico, hay un punro de razón en sus palabras: 
hoy, como ayer, estamos más preocupados por la imagen, 
por las apariencias, que por el modo de ser y por la verdad 
sobre nosotros mismos. No son pocos los sociólogos y 
filósofos que subrayan la falta de valores de la sociedad ac­
tual. Cuando los m iembros de una sociedad se desvalorizan 
individualmente, tarde o temprano esw se refleja en la 
colecrividad. Como son esos valores precisamenre los que 
nos hacen humanos, perderlos supone la deshumanización 
personal y social de la civilización presenre. Esro puede 
explicar por qué en la actualidad existen ramas apelaciones a 
los valores humanos y por qué ésws brillan ramo por su 
ausencia. 

Las virtudes humanas 

E n rre esos valores h umanos,  ocupan un puesro 
preponderame las virtudes humanas. La palabra virtud, 

del larín virrus, igual que su equivalente griego, areré, significa 
''cualidad excelenre", "disposición habitual a obrar bien en 
sentido moral". Puesto que se rrara de una disposición o 
capacidad adquirida, por el ejercicio y el aprendizaje, de hacer 
lo que es moralmente bueno, la virrud es una cualidad de la 
voluntad que supone un bien para uno mismo o para los 
demás. Y en esm se distingue una virtud de cualquier orra 
disposición habirual, como por ejemplo la salud, la fuerza 
física o la inteligencia: en que "en un hombre virtuoso la 
voluntad es la que es buena". 

habitual de las virtudes éticas, 
que consisten en un jusm medio entre dos excesos, hace al 
hombre moral y lo dispone a la fel icidad. Por es m la ética no 
es sino el cumplimiento del fin del hombre. En esra misma 
línea, Tomás de Aquino distingue entre apetiw natural, el 
de la comida, por ejemplo, sensitivo e impulsado por la 
imaginación o la sensación, y el raciona l ,  que es la 
determinación de la volunrad. 

El concepm ariswrélico de virtud, fundamento de la ética, 
pasa con el Aquinate al mundo cristiano. A las virtudes mo· 
raJes de Arisróteles y a las principales o cardinales -así l lamadas 
por San Ambrosio que Platón menciona como 
fundamentales en La República a saber: sophía, prudencia; 
andreia, fortaleza; sophrosine, templanza; y dikaiosyne, 
justicia, añade las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad), 
que tienen por objeto a Dios. 

Los hábitos 

La clave del crecimiento interior del hombre se basa en 
una peculiaridad de su espíritu: rodos los actos 

voluntarios dejan huella: el hombre aprende a obrar a medida 
que obra. Esto se aprecia muy claramente en la capacidad de 
adquirir técnicas. Todos conocemos hombres muy hábiles, 
no sólo malabaristas, sino también carpinteros, arresanos, 
deportistas, músicos. Todos tienen en común que son capaces 
de realizar fácilmente y con perfección acciones que para 
nosotros serían imposibles o, por lo menos, muy difíciles. Y 
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rodas han llegado a dominar esas técnicas (de poner un 
rirafondo, saltar con pértiga, mear el arpa.) del mismo modo: 
repitiendo muchas veces las mismas acciones. En ocasiones 
-como un buen in rérprere de cualquier instrumento-, 
ensayando muchas horas al día y muchos días al ario. 

Tanro el bien como el mal obrar forman costumbres e 
inclinaciones en el espíritu; es decir, hábiros de obrar. A los 
buenos se les llama "virtudes"; y a los malos, ''vicios". Un 
hábiro bueno del espíritu es, por ejemplo, saber decidir sin 
precipitación y considerando bien las circunstancias. Un 
vicio, en cambio, en el mismo campo. es el arolondramienro, 
que lleva a decidir sin pensar y a modificar muchas veces y 

sin morivo las decisiones ramadas. 
Algo tan importante como lo que 
llamamos "fuerta de volumad" no 
es orra cosa que un conjunto de 
háb i tos  buenos conseguidos 
después de haber repetido muchos 
acros en la misma dirección. 

tsra es la regla de oro de la 
educación del espíritu: la repe­
tición. Hay un pequeño caso que 
afecta a una parte imponanre de 
la humanidad y que nos ofrece un 
buen ejemplo: la hora de levantarse 
de la cama. Casi rodos los hombres 
tenemos la experiencia de lo que 
supone en ese momenro dejarse 
llevar por la pereza, y los que son 
más jóvenes la rienen de una 
manera m:ís viva. 

Si, al sonar el despenador, uno se 
levama, va creando la costumbre 
de levantarse, y, salvo que suceda 
algo como un cansancio anor-mal, 
resulta cada vez más fácil hacerlo. 
En cambio, si un día se espera unos 
minutos antes de dejar la cama, aJ 
día siguieme costará más esfuerzo; 
y si se cede, rodavía más al día 
siguiente. Así hasta llegar a no oír 
el despertador. 

Virtudes humanas 
fundamentales 

Las virtudes humanas funda­
mentales son, desde Aristó­

teles, las siguiemes: prudencia, 
justicia, forralez.a y templanza. La 

prudencia es la virrud que dispone la razón práctica a discernir 
en roda circunsranci:1 nuestro verdadero bien y a elegir los 
medios recros para realizarlo. "El hombre cauro medita sus 
pasos" (Prov. 14 ,  1 5).  

La prudencia es la "regla recta de la acción", escribe Sama. 
Tomás (Suma teológica. 2-2, 47,2), siguiendo a Aristóteles. 
No se confunde n i  con la timidez o el temor, ni con la doblez 
o la simulación. E.s llamada la "auriga virrurum'': Conduce 
las otras virtudes indidndoles regla y medida. E.s la prudencia 
quien guía directamcnre el juicio de conciencia. 

El hombre prudenre decide y ordena su conducta según este 
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juicio. Gracias a esta virrud aplicamos sin error los principios 
morales a los casos particulares y superamos las dudas sobre 
el bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar. 

L1 justicia es la virtud moral que consiste en la constanre y 
firme voluntad de dar a cada uno lo que les es debido. La 
justicia para con Dios es llamada "la virtud de la religión". 
Para con los hombres, la justicia dispone a respetar los 
derechos de cada uno y a establecer en las relaciones humanas 
la armonía que promueve la equidad respecto a las personas 
y al bien común. 

La forra1eza es la virrud moral que asegura en las dificultades 
la firmeza y la consrancia en la búsqueda del bien. Reafirma 
la resolución de resistir a las debilidades y de superar los 
obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace 
capaz de vencer el temor, incluso la muerte, y de hacer frente 
a las pruebas y a las persecuciones. Capacim para ir hasca la 
renuncia y el sacrificio de la propia vida por defender una 
causa justa. 

La remplanza es la virrud moral que modera la atracción de 
los placeres y procura el equil ibrio en el uso de los bienes 
creados. Asegura el dominio de la voluntad sobre los instimos 
y manriene los deseos en los límires de la honesridad. La 
persona moderada orienta hacia el bien sus apetitos sensibles, 
guarda una sana discreción y no se deja arrastrar para seguir 
la pasión de su corazón. 

Los hábitos buenos -las virtudes- consiguen que se vaya 
estableciendo el predominio de la inteligencia en la vida del 
espíritu. Los vicios dispersan las fuerzas del hombre, miemras 
que las virtudes las concentran y las ponen al servicio del 
espíritu. 

La persona que es perezosa, que tiene el vicio de la pereza, 
puede fijarse, quizá, propósitos estupendos, pero es incapaz 
de cumplirlos: su espfriru resulta derrotado por la pereza, 
por la resistencia del cuerpo a moverse. 

Todo estudiante experimenta ímimamente esta lucha entre 
lo que se propone estudiar y lo que después realmente esrudia. 
Sorprendentememe, no basta con proponerse una cosa para 
ser capaz de vivirla: ¡qué difícil es dejar de fumar o guardar 
un régimen de adelgazamiento! o basta una primera 
decisión. 

Dominio de si 

S ólo con esfuerLo -repitiendo muchas veces actos que 
cuestan un poco- se consigue el dominio necesario sobre 

uno mismo. La persona que tiene virtudes es capaz, por 
ejemplo, de no comer algo que no le conviene, aunque le 

apetezca mucho, o de trabajar cuando esrá cansado, o de no 
enfadarse por una minucia; logra que, en su actuación, 
predomine la racionalidad: es capaz de guiarse -aJ menos 
hasta cierro punto- por lo que ve que debe hacer. 

Quien no tiene virtudes, en cambio, es incapaz -también 
hasta cierto punto- de hacer lo que quiere. Decide, pero no 
cumple: no consigue llevar a cabo lo que se propone: no 
llega a trabajar lo previsto o a ejecurar lo decidido. 

Así resulta que la persona que tiene virtudes es mucho más 
libre que la que no las tiene. Es capaz de hacer lo que quiere 
-lo que decide-, mienuas que la orra es incapaz. Quien no 
tiene virtudes no decide por sí mismo, sino que algo decide 
por él: quizá hace "lo que le viene en gana". Pero '1a gana .. 

no es lo mismo que la libertad. 

La gana es una velera que necesariameme se orienta hacia 
donde sopla el viento. El perezoso puede tener la impresión 
de que no realiza su trabajo porque "no le apetece" o "no le 
da la gana" y hacer de esro un gesro de libertad, pero en 
realidad es una esclavitud. Si no trabaja en ese momento, no 
es por ejercitar su libertad, sino precisamente porque "no es 
capaz" de trabajar. Y la prueba de esto es que "las ganas" se 
orientan con una sorprendente constancia siempre en el 
mismo sentido. 

A la persona que se ha acostumbrado a comer demasiado, 
''sus ganas" le inclinan una y arra vez, un día tras otro, a 
comer más de lo debido, pero rarameme a guardar un día de 
ayuno. Y al que es perezoso, le llevan a abandonar un día 
tras orro su trabajo, pero raramente a realizar un sacrificio 
extraordinario. 

Las virrudes van extendiendo el orden de la razón y el 
dominio de la volunrad a todo el ámbiro del obrar. 
Concentran las fuerz-as del hombre, que se hace capaz de 
oriemar su actividad en las direcciones que él mismo se 
propone. La misma palabra "virrud" que es latina, está 
relacionada con la palabra "hombre" (vir) y con la palabra 
"fuerza" (vis). 

L'l gran fuerza de un hombre son sus virtudes, aunque quizá 
su constitución física sea débil. Sólo quien riene virrudes 
puede guiar su vida de acuerdo con sus principios, sin estar 
cediendo, a cada instante, ante la más pequeña dificultad o 
anre las solicitaciones contrarias. 

En cambio, los pequeños vicios de la conducta debilitan el 
carácter y hacen a un hombre incapaz de vivir de acuerdo con 
sus ideales. Son pequeñas esclavitudes que acaban produciendo 
una personalidad mediocre. Y es que, como decía Aristóteles, 
"nuestro carácter es resultado de nuestra conducta.". 
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Antecedentes lcónlcos de nuestra Historia Educativa: 

Preámbulo para la Reflexión sobre una 
filosofía de la Educación 

Por: Osear Picardo Joao 

"Tenemos que criticar que la educación, por lo general en América Latina, no 
corresponde a la necesidad de unos pueblos que buscan su desarrollo. Es una educación 

que tiene un contenido abstracto, formalista, una didáctica más preocupada de 
transmitir conocimientos que de crear un espíritu critico" 

Mons. Osear Arnulfo Romero 
(San Salvador, El Salvador 22 de enero de 1978) 

E 
1 presente ensayo intenta reflejar de un  modo más 
icónico el acontecer educativo en el deven i r  
histórico de El Salvador; se trata de un análisis 

genérico y revisionista a modo de preámbulo, que da pautas 
para comprender los problemas del presente. En este 
contexto y desde esta perspectiva se observan las influencias 
imperialistas de la España conquistadora y colonial (espada 
y cruz), y de los Estados U nidos con sus in tentos 
hegemónicos ut i l itarios y pragmáticos; así mismo, se 
descr iben a lgunos hiros y tópicos de la educación 
salvadoreña en l a  primera mirad del siglo XX. 

Sin l ugar a dudas las influenc ias Española y 
N orteamericana 2 ,  respectivamente,  han inc id ido 
significarivamenre en nuestro sistema educativo nacional; 
rema que debe ser estudiado y analizado para comprender 
el acontecer acrual. En efecto, como afirmaba Bloch "la 
incomprensión del presenre, nace final m eme de la ignorancia 
del pasado". 

Con el preseme anículo inrenramos escudriñar sobre la 
abiogénesis que fraguó y marcó el destino de la educación 
en la región centroamericana, y concretamente en El  
Salvad or, para luego pensar  en una posible agenda 
contemporánea que responda a las necesidades y problemas 
de una Filosoffa Educativa. 

Veamos primero la influencia de "La cruz y la espada 3'' de 
la  Corona Española; a juicio del inrclecrual mexicano 

Leopoldo Zea en su obra "América como aurodes­
cubr imienro" 4 lo que sucedió en el mal l l amado 
descubrimienw fue un verdadero "rropezón", en donde los 
influjos de la etapa histórica dominame colonialista de los 
siglos XV y XVl, cuyo origen se encuentra en la Florencia 
de los Medici llegó a los países mediterráneos; en efecto, el 
renacimienro a España llegó de modo tardío, pero llegó, 
debido a su fidelidad a la ortodoxia católica, y en este país 
en donde la Santa Inquisición se ubica tras la corona 
abarcando los dominios monárquicos de cada Virreinaro, 
Capitanía y Colonia. 

La conquista española 
--� r  u • 

E n este contexro, España colonial iza bajo los signos de 
la Espada y de la Cruz ,  es dec i r  colonia l iza y 

análogamente evangeliza, pero estas dos acciones van 
h ilvanadas por evidemes signos de violencia, bajo el adagio 
de Tucídides: "la violencia no solo es la causa de rodas las 
guerras sino también el mérodo rápido para la expansión 
de las c iv i l izaciones"; pero esta v iolencia t iene tres 
características muy suyas: a) existen diáfanos mandaros 
políticos que las justifican; b) se j ustifica anre las rebeldías 
de creencias extrañas; y e) rienen la bendición o están 
sacralizadas por la  iglesia; en el fondo el temerario 
inquisidor Fray Tomás de Torquemada, con la biblia bajo 
el brazo defendía la tesis en donde solo admitía tres clases 
de seres humanos: jafetitas (negros), semhicos (asiáticos) 
y camíticos (arios). 
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De hecho pasaron más de 30 años para que la iglesia se 
d ignara aceptar que los aurócronos eran verdaderas 
personas, a través de la Bula de Paulo 1 1 1  en 1 537, después 
de un arduo debate enrre los frailes Sepülveda y de las 
Casas. 

La Encomienda y el Repanimienro, la sed del oro y la 
esclavitud bosquejaron insrirucionalmenre dos formas de 
propiedad: las tierras y los seres humanos que vivían en 
d ichas  c i e r ras ,  ba jo  un i mag inar io  de crueldad 
indescriptible. 

Con la encomienda se insr irucionalizó un  círculo de 
evangelización, a pesar de algunas concepciones nefastas 
como la citada por Eduardo Galeano: ''en 1 557, un miembro 
del real consejo le respondió {al padre L1s casas) que los 
indios estaban demasiado bajos en la escala de la humanidad 
para ser capaces de recibir la fe" ). 

Pasó así la conquista emre violencias y vejámenes y llegó la 
Colonia como un largo período polírico para la consolidación 
del poder peninsular y su enriquecimienro, en donde se 
fraguaron abundanres rebeliones, por lo que fue necesario 
construir la Ley de la igualdad enrre el indio y el españoJ I ,  la 
cual no fue acatada ni cumplida inmediaramenre; las dos 
cosmovisiones, las dos culturas no podían comparrir el 

riempo ni el espacio, y solo con el mestizaje se fue asimilando 
la nueva lengua y el nuevo credo. 

El mestizaje en El Salvador 
� ...,..., - ·-------

E 1 fenómeno del mestizaje conró con una buena dosis de 
"transferencia" de impotencia a los Criollos; se rrara de 

una forma social y psicológica de reali1 .. ación imaginaria de 
deseos; aquello que no podían hacer y por lo que les 
castigaban, se traducía en mires y leyendas y en algunos 
personajes reales que caralizaban las necesidades. 

En El Salvador, la constitución 
.
demográfica es mestiza, 

exisren muy pocas familias que han conservado su naturaleza 
érnica de criollos o indígenas; el lento proceso del mestizaje 
se inició en los primeros dos siglos del dominio colonial; el 
español se mezcló con el indígena con gran facilidad, 
e l imi nando, casi totalmente la  estratificación racia l ,  
quedando más bien una estratificación social y económica. 

David Browning y Barón Casrro6 aporran sustanciales daros 
de la composición demográfica y sobre los factores que 
inciden en su comporramicnro a rr:wés de nuevas prácticas 
y circunstancias, como por ejemplo la introducción del 
ganado, las nuevas patologías y los cambios de cultivos; estas 
modificaciones demográficas significativas afectan o aceleran 
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los cambios culruralcs, el cambio de lengua y de religión 
impuesto, prepara las bases de un nuevo escenario social. 

El cambio de religión inició desde los inicios de la conquista 
subvirtiendo las creencias de los aurócronos a la fuerza: el 
cambio de la lengua también inició al mismo tiempo, pero 
en 1 5 1 8  se emitió la orden real de Doña Juana en donde 
obliga a los encomenderos a alfaberizar a uno o dos indios 
de los más inteligentes, para que ésros reduplicaran la acción 
con su geme; se rraraba pues, de una violencia insritucional 
para imponer una nueva cultura occidenral. Mientras el 
L1dino va emergiendo la lucha cultural se va desvaneciendo, 
pero las inseguridades económicas de indios y ladinos 
aceleran el proceso de rransculruración española. 

La independencia de la colonia 

Con la independencia se cierra parcialmenre el capítulo 
de la colonia quedando algunos vestigios naturales al 

sistema reformado; se da un cambio del régimen político sin 
modificar susrancialmenre las estructuras económicas; en 
efecm, los movimientos emancipadores salen de los criollos, 
quienes controlan -junto a muy pocos ladinos- la producción 
y el comercio. Posteriormente la onodoxia conservadora va 
perdiendo espacios ante el auge liberaJ, dando paso a las 
primeras empresas privadas de sectores comerciales y 
ae:roindusrriales. 

Tres seccores constituyen la composición demográfica de El 
Salvador poS!i ndependentiSia:  cr iol los ,  ladinos y 
mi noritariamenre indios; ya en 1 8 4 1  cuando nace la  
Universidad de El Salvador comienza a emerger una clase 
media que se distancia de las concepciones tradicionales de 
clase, y de la única relación productiva existente hasta la 
fecha: hombre-tierra, emergiendo así tres modos de 
producción distinros y distantes: agricultura de subsistencia, 
agricultura de comercialización y nuevos oficios. 

En términos muy generales, sobre esta etapa descrita, 
predominaron los esquemas católicos en los modelos 
educativos, bajo una acepción elitista que poco a poco fue 
descendiendo; en el fondo, el modelo educativo fue verrical, 
jerárquico, excluyente y teologizado, en donde la relación 
externa social configuraba el mapa del quehacer educativo; 
se trata de una cristalización de la obra "El p�dngogo" de San 
Clemente, cuya característica es el onodoxismo católico y la 
soberanía absoluta del maestro. 

Este breve si nopsis nos presenta una an tesala para 
comprender los ejes diseñados por Paulo Freire en su obra 
"La Ptdagogln dtl Oprimido", "el ser menos" y "d ser más"; 
desde el punto de vista histórico de la producción nos 
enconrramos con el español versus el indio, con el criollo 
versus el mestizo, con el rerratenieme versus el campesino, 
con el patrono versus eJ obrero; siendo así, "d ser más" un 
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grupo minoritario, y el "el ser menos" un grupo mayoritario, 
estructuralmente marginado. 

América para los americanos 

S i la primera etapa la catalogamos como "espada y cruz", 
la segunda  se puede l l amar  "Am é rica para los 

americanos". Las ideas i lustradas de influencia i nglesa que 
l legaron a mediados del siglo XVII a América del Norte 
bosquejaron un escenario muy distinto; los principios 
empiristas de Locke, Berkley y Hume, junto a las ideas 
ur i l itarisras de Jeremías Benrham y John Sruarr Mi l i ,  
consolidaron una nueva v i s ión  social y productiva que 
podemos catalogar de "pragmatismo". 

en Nicaragua, Carias Andino en Honduras, Ubico en 
Guatemala y Hernánde-t Marrínez en El Salvador, apoyaron 
la tesis imperialista, frente a la amenaza del "famasma que 
recorría europa'' y que se levantaba como otro imperio 
antagónicameme opuesto; desde este punto, comienza una 
guerra fría bajo esquemas de dominación militar y de doctrinas 
de seguridad nacional. 

La hegemonía estadounidense estaba respaldada por un 
aparato productivo y empresarial enorme; en Centroamérica 
descubrieron ciertos potenciales a considerar en su agendas, 
temas como el café y la banana les llevaron a construir redes 
de comunicaciones ferrocarrileras con empresas de capital 
norteamericano (The Salvador Raiway Company); pero más 

allá de lo económico, el interés 
era de carácter político estra­Para el pragmatismo, el mundo 

es explicable en sí mismo, es 
decir, objetivamente; el horno 
economicus de este escenario 
organiza y busca el bienestar, su 
destino es buscar el éxito y llegar 
a fines útiles de cara al desarrollo 
y a la conservación de la vida; 
estos p r i n c i p ios  más otra 
venienre del enciclopedismo y la  
ilustración francesa dan la pauta 
para construir la Cana Magna en 
donde se solidifican las ideas para 
pensar en una  sociedad nor­
teamericana utilitarista y prag­
mática. 

En El Salvador, la constitución 
demográfica es mestiza, 

existen muy pocas familias 
que han conservado su 

naturaleza étnica de criollos o 
indígenas; el lento proceso del 

mestizaje se inició en los 
primeros dos siglos del 

dominio colonial; el español se 
mezcló con el indígena con 
gran facilidad, eliminando, 

casi totalmente la 

tégico, a modo de p u n tos 
presenciales de carácter militar 
para contrarrestar las oleadas de 
la  amenaza comunista. 

Pero rras está atmósfera cos· 
mética existen otros nombres 
que iluminan un nuevo modo 
de ser norteamericano del siglo 
XX: Whitmann en la poesía y 
Mark Twai n  en la narrativa, 
quienes desde una plataforma de 
derechos civi les comienzan a 
atentar contra los prejuicios 
xenofóbicos. 

La sociedad noneamericana se 
consolida sobre estratos sociaJes 
maduros provenientes de etnias 

estratificación racial, 
quedando más bien una sola 

estratificación social y 
económica 

Por arra parte, nos encontramos 
con "El Club Metafísico de 
Harvard" en donde aparecen los 
nombres de Chauncey Wright, europeas, s i n  n i nguna i nc l i -

nación a mezclarse con las  etnias indígenas por  razones 
estrictamente puritanas influidas por el protesranrismo; asf 
los grupos étnicos i ndígenas se van reduciendo en las 
reservaciones hasta min imizar su presencia en las áreas de 
i nflu e n c i a  aria y sa jona .  Ya p a ra el s ig lo XIX las  
universidades de Harvard y Columbia consolidan su aJto 
prestigio académico, en donde se educan las élites jóvenes 
de la nación, generándose un especrro social educativo de 
desborde con significativas consecuencias sociales. 

En 1 9 1 2  el Presidente William H. Taft dejó escritas la 
siguientes paJabras: "No está lejano el día en que tres banderas 
de barras y estrellas señalen en tres sitios equidistanres la 
extensión de nuestro territorio: una en el Polo Norte, arra en 
el Canal de Panamá y la tercera en el Polo Sur. Todo el 
hemisferio será nuestro, como en  v i rtud de nuestra 
superioridad racial, ya es nues[ro moralmenre" 7; asf, So moza 

William james, Charles Peirce,John Fiske, John Dewey, entre 
otros, quienes depuran desde la academia la visión de país 
hacia un idealismo subjetivo, donde se acrisola el nuevo 
capitalismo de fe 8: si mi creencia me lleva aJ éxito puedo 
confiar en ella, si  me lleva al fracaso debo encomrar otro 
punto en donde poner mi fe para arrancar de ahí con una 
nueva creencia. 

Asimismo, Fiske en su l ibro "Ideas Polfticas Americanas 
sostiene que: simplemente no hay historia, lo que existe es 
una evolución constante del hombre, guiada por su fe y su 
destino; y así como hay hombres superiores hay hombres 
inferiores, asf también como los pueblos. 

El pragmatismo de Peirce, de Wrighr y de Holmes se va a 
fortalecer con la nueva teoría de la historia de Fiske; lo que 
ahora se necesita es que estas ideas sean l levadas al sistema 
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escolar para que de ahí salga el nuevo ripo de hombre que 
necesita el "Destino Maniflesro"; entonces era necesario crear 
una pedagogía para el superdotado, para quien la educación 
tendrá que ser abierta; y una pedagogía para el simple espíritu 
práctico del que no tiene condiciones para el l iderazgo; csre 
es el papel que dentro del gran movimiento pragmático va a 
desempeñar Dewcy. 

Dewey es el representante de la filosofb que ha penetrado 
más profundamente en la formación de generaciones 
norteamericanas; quien además ha escrilO numerosas obras" 
y artículos sobre este rema, cuyas influencias han sido 
signific:uivas en los esquemas de plani ficación educativa 
L·uinoamericanos. 

Dewey es considerado ent re la  era de los "activistas" 
pedagógicos, junro a Ferriere, Claparede, Bovet, Decroly. 
Momessori, cuyo origen se funde en "El Emilio" de JJ 
Rousseau, en donde se ubica al niño en el cemro del hecho 
educativo; aquí el educador es considerado un "estimulador'' 
y guía del niño; y el programa una realidad ordenada en 
complejidad crecienre (estos son los tres componentes de 
acto educarivo). Dewey también asume las concepciones 
europeas de Froebel (la educación del hombre) y Haeckel 
(ley biogené<ica), pero en el rondo persiSien las ideas de la 
educación para el éxito. 

Con estas dos visiones influyemes que han dejado una huella, 
un esrigma social y cultural podemos com prender las 
verrienres que surcan nuesrro sistema educativo; se trata de 
tácitos y sutiles imagin:uios que emergen en el quehacer 
educat ivo,  aspectos que  se cr i s ta l izan en la v i s i ó n  
amropológica que e l  docente posee d e  sí mismo y d e  los 
alumnos; ahora bien, veamos que ha aconcecido después de 
estas influencias en El Salvador. 

Una visión antropológica 
----------------------------------- ---

E n El Salvador, antes que nacieran las Escuelas Normales 
habían escuelas püblicas de primaria, ¿quién enseñaba 

en dichas escuelas?; los educadores eran jóvenes bien 
adelantados en su formación básica, de modo especial en la 
lectoescritura, la gramática y el cálculo elemental; estos 
jóvenes, d is t inguidos en los estudios realizados, eran 
premiados con un nombramiento que proponían las 
Alcaldías a las Gobernaciones, bajo la autoridad del 
reglamento de I nstrucción Pública de 1 9 1 7  10; el vivero de 
estos maestros eran algunos jóvenes. hijos de la pequeña 
burguesía rural aililera o ganadera, quienes hacían estudios 
en Guatemala, pudiendo esrudiar, según su capacidad 
económica en el Colegio San Carlos, el San José de Calasanz 
o el Colegio Tridentino; al terminar el bachilleratO, si por 
alguna razón no seguían los estudios universitarios en la 
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Universidad de San Carlos volvfan al pafs y se hadan nombrar 
maesrros de escuela. 

La formación más profesional de maestros en las Escuelas 
Normales comienzan bajo la administración del General 
Gerardo Barrios; posteriormente el general Francisco 
Menéndez contrató los servicios de cuatro colombianos para 
que dirigieran la educación 1 1 , y crearan un Plan de Educación 
general y formar el magisterio; cabe señalar que Colombia 
era escenario de una fuene pugna enne liberalismo y 
conservadurismo religioso, en donde el poder conservador 
era mayoritario. 

Así pues, en América Latina y en Cenrroamérica se 
experimenró el debate educativo enrre las corrienres liberales 
y religiosas conservadoras, e i nmediatamente emergió la 
dicotómica visión de dos posturas; educación para el pueblo 
(educación del soberano, Domingo Fausrino Sarmiento) o 
educación sistematizada y venical; la educación culrurizadora 
y la conquista de los grados académicos es el derecho de las 
clases dirigentes, y la educación alfabetiz.a.dora y artesanal, 
es la oferta que se hace al pueblo; pero en codo caso, ambas 
corrientes se preocuparon más por el Estado dejando el rema 
educativo en un segundo lugar de la agenda política. 

Educación para el pueblo 

M ás tarde, emerge un nuevo punto de vista que trastoca 
el rumbo educativo: "La Cuestión Social" 12; dicho 

concepto pane de la brecha existente emre los grupos sociales 
polarizados, concretamente a panir de las diferencias y 
posibilidades culturales y educativas, y de su respectiva forma 
de vivir. 

Aquí, por ejemplo, saJe a la vista el asumo del analfabetismo 
vinculado a los altos índices de pobreza; esta dicotomía 
manifiesta el distanciamiento de un grupo social de los valores 
de equidad, igualdad y justicia. Las diferencias individuales 
no pueden ser ignoradas por ninguna ideología; por eso Marx 
califica a la ideología como faJsa conciencia, dado que roda 
ideología a final de cuentas viene a ser una concepción 
antropológica y una visión de la realidad. 

La "cuestión social" entendida a la luz de la teoría educativa 
tiene salida y solución si se le da la  preeminencia a la 
educación para convertirla en un proceso correcto de 
transformación social y desarrollo económico. 

En diciembre de 1 939 el Gral. Maximi l iano Hernández 
Martínez firmó el Decreto de Reforma de la Educación 
Nacional, luego de consultar a un grupo de educadores. 
La teoría· de dicha reforma la  diseñó Luis Escamilla, y los 
programas de trabajo fueron d iseñados por Carlos 

Monterrosa, Celestino Castro, Luis Samuel Cáceres y 
Rafael Ramírez. 

En esta época la administración de la educación estaba 
adscrita al Ministerio de Relaciones Exteriores y Justicia, el 
cual contaba con una Subsecretaría de Instrucción Pública. 
Dicho programa de Reforma partía de nuevos programas de 
estudio bajo una estructura operativa de "jornali:z.aciones" y 
con un esquema en donde se partía de "propósitos" para 
proseguir con una metodología pedagógica decrolyana de 
"centros de observación", cuyo objetivo principal se definía 
así: "hacer de cada salvadoreño un hombre útil en el hogar, 
en la comunidad, en la nación y en el globo en general" u. 

El programa de reforma se inició a finales de 1 939 y finalizó 
en 1 940, pero no llegó a incidir a educación media. 

En la administración del Gral. Fidel Sánchez Hernández se 
l levó a _.bo la Reforma Educativa de 1 968, la cual estaba 
precedida de una época de bonanza económica, tras el auge 
comercial del café, del algodón y el azúcar en el mercado 
internacional. 

En este contexto, se desarrollaba al interior de la UES un 
fuerte movimiento critico de izquierda, el cual comenzaba a 
ser reprimido con voracidad, a tal grado que el gobierno 
intolerante de Le mus 14 1legó a maltratar físicamenre al Rector 
y al Secretario General de la universidad, a perseguir a sus 
decanos con la orden de capturarlos vivos o muertos y a 
asesinar estudiantes; esto generó una respuesta universitaria, 
particularmente en el periódico "Opinión Estudiantil". 

En el período de Le mus también se creó el Consejo Nacional 
de Educación por Decrero Ejecutivo fechado el 1 5  de febrero 
de 1 9 57,  en donde estaban representados los niveles 
educativos Universitario, Media y bachillerato, Primaria, 
NormaL Técnica, Agropecuaria, Física, Artística, Comercio, 
Prensa Nacional y Secretaría Coordinadora. 

La formación de formadores 
- "'� � .,-- - --- -------

Con la caída de Lemus surge la Junta de Gobierno en 
octubre de 1 9 59, la cual en el campo educativo 

desarrolla un plan de formación de maestros llamado "Bienio 
de la Educación Nacional"; para ello, se l levó a cabo una 
evaluación de los programas de estudio, en donde salió a 
flore la marginalidad de la alfabetización y la formación de 
formadores. 

Cuantitativamente, este problema no podía resolverse en las 
Escuelas Normales, s ino en la propia realidad de los 
educadores existentes; el diagnóstico indicó la necesidad de 
contar con 1 0,000 maestros más en los dos años pautados; 
al día siguiente de presentar el Plan la Junta de Gobierno 
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fue enviada aJ exilio, pero el Director de la Educación Normal 
se mantuvo en su puesto y se dedicó a fundar más Escuelas 
Normales en el país, llegando a tener 56 instituciones de 
esta índole. 

En 1 967 CONAPLAN presentó al Consejo de Ministros 
presidido por el Gral. Fidel Sánchez Hernández un esrudio 
relacionado con los planes de acción que deberfan formular 
cada ramo de la administración pública; ante esro, el Ministro 
de Educación integró una "Comisión de Reforma de la 
Educación"; el lng. Román Mayorga Quiroz. actuó como 
articulador enrre COAPLAN y dicha Comisión; en la 
Comisión había represemación de la empresa privada, TV 
Educativa, Ciudad Normal Alberro Masferrer, Diversas 
Direcciones del propio M i nisrerio y UNESCO'. Seis 
macroindicadores constituían la base diagnóstica para el 
rrabajo: disponibilidad per capita, vivienda, rrabajo, salud, 
población y educación. 

Para 1 968 las tendencias del "desarrollismo" susremadas en 
la Alianza por el progreso recorrían roda Latinoamérica; y 
sobre esta base se montaba la " Reforma de Béneke" con 
cuatro principios: l )  la educación es una empresa organizada 
para producir recursos humanos; 2) la educación es el método 
correcto de transformación social y desarrollo nacional; 3) 

la educación es el mejor medio de hacer que los seres 
humanos tengan nociones claras sobre el mundo físico y el 
mundo social; y 4) la educación es el método técnico para 
formar la personalidad humana, equilibrando sus poderes y 
equilibrando su vigencia en el 
medio social. 

Ya a finales de los ochenta, a juicio de ANDES 21 de Junio, 
comenzó un proceso de "Reforma Educativa Silenciosa", que 
giraba alrededor del programa SABE, con los cambios 
curriculares, y por las ideas de Municipalización de la 
Educación, ame esto existieron conatos de oposición, pero 
posteriormente se dio un giro radical. 

El Consejo Ejecurivo de ANDES a inicios de los noventa, 
cambió su acrirud, lo cual no fue fácil por su tradición, no 
obsta me se emabló un profundo proceso de negociación con 
la nueva Ministra de Educación Lic. Cecilia Gallardo de 
Cano, lo cual fue criticado por algunos sectores radicales; de 
hecho ANDES había confrontado con todos los Ministros 
que habían pasado por ésta Carrera de Estado. ¿A causa de 
qué se da este cambio? 

En primer lugar la finalización del conflicto con los Acuerdos 
de Paz en 1 992 establecen un nuevo contexto socio-político. 
Sin embargo, hay que anQ[ar que inrnediatameme a los 
Acuerdos de Paz se llevó a cabo una huelga más imensa que 
las del 68 y 7 1 ,  lo que parece contradictorio; dicha actividad, 
constituida por un paro de labores y por una huelga de 
hambre, se llevó a cabo porque ANDES consideraba que 
habían sido violados los derechos conquistados desde 1 965 
con mucha sangre, y con más de cuatrocientos maestros 
asesinados y desaparecidos durante estos duros tiempos. 

La violación consistía en el proyecto de Municipalización 
de la Educación, lo cual ponía los puntos críticos de ANDES 
en una situación vulnerable, entre los cuales estaban: 

Bienestar Magisterial, Estabi­
lidad laboral y Salario. 

Entre otra reformas paniculares, 
era necesario contar con un 
nuevo marco legal, los  cuales se 
encuentran en el "Documento 
29": Ley general de Educación; 
Ley del Esca lafón del Ma­
gisterio; Ley de Asistencia del 
Magisterio y Ley de la Profesión 
de Maesuo. 

las exigencias de los diversos 
sectores magisteriales se han 

centrado en el docente y no en 

L1 Municipalización de la Edu­
cación consistía en la moderni­
zación del sistema educativo na­
cional con una modalidad de 
descentralización que fragmen­
taba el sistema educativo, trans­
firiendo la educación a los dos­
cientos sesenta y dos Munici­
pios del país, la idea en teoría 
era discutible, pero en la prác­
tica no se comaba con los re­
cursos o condiciones en los M u-Dos evaluaciones analizaron el 

impacto de la Reforma del 68, 
una en 1 975 por AJ D, y otra en 

el alumno; en este sentido, 
todas las negociaciones han 
partido de un beneficio real 

para el maestro, y difícilmente 
los sindicatos han pensado en 

los beneficios de sus 
exigencias para el alumno y la 

comunidad 

1 978 a modo de consulta, pero en realidad la mayor cririca 
de parte de los secrores magisteriales a esta Reforma 
consistió en dos venienres: una, que la reforma fue diseñada 
de modo descendente desde el gabinete y sin participación 
del gremio magisterial, otra, que existió una fuerte 
influencia de organismos internacionales. 

nicipios para sostener el siste­
ma educativo; estas ideas procedían de los secwres de plani­
ficación y de modelos de países América del Sur. 

El gobierno en su momento supuso que ANDES había per­
dido la capacidad de convocawria, movilización y respues­
ta, e intentó establecer esca nueva política; esta suposición 
estaba asociada al nuevo contexto de paz establecido por los 
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Acuerdos de Chapulrepec, no obstante la respuesta de AN­
DES tuvo eco en el magisterio, y fue así como se establecie­
ron las pamas para negociar. 

El debate educativo, que inclusive hoy tiene vigencia pane 
de una dicoromía sustantiva: ¿Reforma o Transformación 
educativa?; para algunos pensadores educativos, el concep­
to de reforma responde más a una realidad que vive el mun­
do, y por ende el país, es decir a las exigencias económicas 
de la globalización (gasto); en cambio transformación, res­
ponde más a un conrexro de problemas sociales (inversión). 
Posiblemente las negociaciones establecidas enrre el MINED 
y ANDES lograron conjugar ambas visiones -economicista 
y social- y a panir de una nueva concepción de panicipa­
ción y consulta, en donde se incluyó a A DES se estable­
ció un nuevo paradigma de diálogo entre el M lNED y el 
sector agremiado. 

Posteriormente, se fragmenró ANDES y surgieron de su in­
terior n uevas grem ia les  con ouas v is iones como 
Concenación Magisterial, S I  MES, enrre otros; también el 
grupo de directores de institutos nacionales ODINES. Pero 
las tensiones, negociaciones y diálogos se han mamen ido 
como una constante. A juicio del MI N EO, otro rema cen­
tral en el debate con las gremiales, es que las exigencias de 
los diversos sectores magisteriales se han centrado en el do­
cente y no en el alumno; en este sentido, rodas las negocia-

cienes han partido de un beneficio real para el maesrro, y 
difícilmenre los sindicaros han pensado en los beneficios de 
sus exigencias para el alumno y la comunidad. 

¿Qué nos encontramos a nivel educativo en los noventa?; en 
primer lugar digamos que no existe -y si existiera es muy 
tenue- una filosofía de la educación que sustente un apara10 
reflexivo y lógico. a lo que apenas llegamos es a una teoría 
psicopedagógica -por cierro mal apl icada- lla mada 
"Cosntructivismo" a partir de las teorías evolut ivas y 
cognoscitivas de Piager. y su respectiva in terpretación edu­
cativa por Kohlberg. 

En segundo lugar, nos enconrramos ante un marco de polí­
ticas educativas elaboradas bajo la óptica y criterio de cier­
tos organismos imernacionales, quienes condicionan los cré­
ditos de educación a expensas de seguir un modelo que apun­
ra y apuesta a la educación básica con calidad y equidad. 
como estraregia para reducir los índices de pobreza, de he­
cho las políticas educativas son de gobierno y no de esrado, 
no hay continuidad, ni mucho menos seriedad, son piara­
formas elecrorales. 

No obstante, con este panorama: la brecha ent re ricos y po­
bres, segün los informes del PNUD sigue ampliándose; la 
inversión real en educación en los paíst:s subdesarrollados 
no supera el 2o/o del PI B. cuando se ha recomendado que 
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dicha inversión debe superar el 4%; más del 20% de la 
población centroamericana vive en analfabetismo; más del 
40o/o de los niños/as están fuera del sistema educativo; los 
índices de repitencia, deserción y eficiencia superan el 30°/o; 
los docentes de todo el sistema educativo no poseen un 
rumbo reflexivo para aucocomprender su gestión, y las ge­
neraciones de relevo, en materia profesional y docente son 
caóticas. 

Además, no hay producción de ideas; la calidad docente 
esta en un devenir de entropía rras la desvaloración social y 
salarial de la profesión; las gremiales magisteriales se han 
quedado estáticas en un andamiaje de demandas simple­
mente salariales. 

L,., educación sigue siendo un discurso demagógico como 
apuesra al desarrol lo y a l  progreso para ingresar a la 
globalidad, bajo cierras supuestos necesarios pero no abso­
lutos, como el pensar que las "tecnologías educativas" son la 
panacea para ingresar a1 escenario global; los indicadores y 
rasas educativas carecen de validez y confiabilidad, dado que 
los censos demográficos esrán desactualizados y solo mili­
zan proyecciones que son cuestionables ante una dinámica 
demográfica veneginosa y altamente migramria. 

Constantemente se introducen "modas" educativas que 
emergen de concepciones empresariales, bajo el supuesto 
que serán análogamente exicosas como en la lógica del 
mercado. 

La educación superior pública se ha aislado, dando paso a 
empresas académicas, además no se hace investigación, y la 
poca que se hace no cuenta con medios de difusión y aplica­
ción;  existen abundantes discursos de las Cumbres, 
VNESCO. UNlCEF, etc., bajo el ideario de Educación Para 
Todos pero en la práctica no se cristalizan. Se ha elaborado 
un discurso "paidocenrrico'', pero en la realidad se continua 
con prácticas verticales y tradicionales. 

Las distribuciones presupuestarias de educación, en la re­
gión centroamericana, continua desbalanceada asignando 
más del ?So/o del presupuesto a un gran aparato burocrático 
y salarios, y el resto a1 tema de calidad e investigación. 

No en vano, Daniel Filmus director de FLACSO Argentina, 
cree que la década de los 90 es otra década perdida en 
materia educativa; a partir de estas realidades, nos debemos 
preguntar: ¿hemos aporrado algo como académicos al 
problema de la filosofía de la educación'; ¿la crítica ha 
estado acompañada de alguna propuesta racional o por lo 
menos interesame?; ¿qué está pasando en otros ámbitos 
académicos sobre este tema?; ¿qué es rescatable de la hismria 
del pensamiento filosófico, para sustentar una filosofía 

educativa?; ¿qué tenemos que decir desde las Universidades 
de El Salvador y desde nuestra propia realidad salvadorefia 
para construir una filosofla educativa que responda a las 
necesidades actuales?. 

Con kant nos preguntamos: ¿qué debemos saber, esperar y 
hacer sobre este importante ?; con Marx nos preguntamos: 
¿seguimos contemplando la realidad o la transformamos?; y 
con nosotros mismos nos preguntamos: ¿cómo posibilitar la 
transformación? 
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Citas y notas 
1 Con d tümino icónico se pre1ende indiar que no K tr.u;a de un ens;¡yo histórico 

con rigor científico, sino con ;apreciaciones de fuemes secundariu. 

1 Manuel Luis Eso.milla aborda ese e cerna en ·una ((fuClción enue dos imperios y la 
((fuación de Adultos� 

, El Agwcinismo Pol,cico consolid1 el principio de [;a espada al servicio de la cruz. 
como un sometimiento dd orden mundano a lo.sobrenarur.a.l que ciene impliatciones 
polflicas dira:w en lu acciones de la conqu111a y colon1a. 

• Cfr. ZEA. Uopoldo.: Amf.'ria como descubrimiento: Uni,-crsidad Ccmral: Bogocl. 
1986 

\ Cfr. Gale1no. Eduardo; Lu Venu Abienas de Amüica Latin;a; Ed. Siglo XXI: pag. 
64 

' Ver Barón Camo �La Población de EJ Salvador�; Ed. UCA pag. 156 y David 
Browning ·a Salvador, la liem y El Hombre· Dirección de Jlubliaciones del 
MINED, pags. 77·78. 

7 Cfr. G:.J.!e:.J.no. Edu:.1rdo; Op. Cit. Pag. 172 
' A l:.1 bue de csra concepción se encuentran los ·signos exuaeclesiales· del 

protest;amismo Lucer.tno y Ca.lvinin;a. en donde la prosperid:.1d malerial es un signo 
salvHico 

' Las obru �ducativ.u más impon:.1mes de Dcv.·ey son: Escuda y Sociedad, Como 
Penumos, Democracia y Educación. Libcnad y Cultur.t, La E.duación de Hoy. y 
Lógica (1eorb de b invc:uig;�ción) 

>D Esamilla. Manuel: Una Eduación emn: Dos Imperios y b Educación de Aduhos: 
Dirttción de Publicaciones e Impresos: 1990; p:.1g. 95 

11 Los maestros son: Fr.tncisco G:.J.mbo:.1.]o� Núfia, Vfccor Dubury y Mardal Cruz.. 
11 M:.1ri:ltcgui o Vlaor �úl Haya de b Torre:. definen este concepto como u!U sociedad 

en problemas a p:.1nir dd an:llisis m:.J.rxts!.l. 

1J Cfr. Dccrc10 No 17 dei S de diciembre de 1939 

•• Lemus odiaba al es1udiant"ado porque habla sido ridiculiu.do en los desfiles bufos 

Nora: Est:.J. Ley se: encuenwa en b R«:opii:.J.ción de Lcyc:s de bs lndiu 

Nombre de l:.1 Comisión: Mauricio Borgonovo Pohl (ASI). lrma Lanu. (TV 
Eduativa), GilbcnoAguil.1r Avil6 (Ciudad Normal), Julia Rosa Manu.no (f&:nico­
pcd;¡gógicos); Manud Luis E.scamilla (Univcrsid.1d); Bruno Stgliu (UNESCO), y 
Rom:ln Mayorga Quiroz (CONA PLAN) 
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R EFLEXIONES SOB R E  

U n a  visión existencial del hombre salvadoreño 

iQué es eso que llamamos tristeza? 
� ..._ ·- .......... -------------------

¿ Por qué escribir sobre la tristeza ? ¿ Tema vano ? ¿ Es acaso 
impropio desnudu el alma para leer en su inrerior ? 

Sólo una, una sola expresión exterior es reflejo fiel del alma, 
manifestación del ser, en la que se denotan las más senrid:ts 
expresiones del semimiemo. Es la rrisreza. No está en los 
ojos, ni en la treme, ni en la boca, ni en los labios, sino en el 
rosrro como un rodo. Expresión única, total. incalcablc, la 
que es capaz. y no orra, de denunciar y anunciar al hombre 
en su inrerior, por que el hombre rrisrc es un hombre que 
sufre. inevirablememe, es el hombre que existe sin ser. 

La rrisreza no está siempre. pero cuando está, se queda, llega 
y se eterniza. irreversible y progresivamente. Es un dolor que 
no se cura, como pudieran ser un cáncer o una vergüenza; 
siempre se queda, lema asesina, para nada piadosa aunque 
suril. Es lo real en el hombre, así, sin más. 

Da pena el hombre triste, y más si esa tristeza es colectiva, es 
comunal, es nacional categoría que desnuda y eterniza el 
sufrimiento. El hombre salvadoreño es un hombre triste. 
No siempre lo fue; ruvo en él la tristeza u n  comienzo, y 
como ella es así, así se quedará. Ya no puede deshacerse el 
camino, y la trisre-la se ha quedado en él, lo ha marcado. 
Vedlo en la calle, en cualquier situación, bajo cualquier 
circunstancia. o esd triste, es triste. Es su expresión, su 
rostro. Ríe de repente y aparenra alegría, pero ello es cuestión 
del insrame. Pudiera ser feliz, puede que incluso ame, pero 
es triste, ran triste que reprime su conciencia y se encasquilla 
bajo una mugre defensiva que argumenta y razona, pero no 
logra oculrar ese espejo nítido en el cual se revela su opresión. 

Muchos no conceden a la tristeza más que un modo de esrar. 
pasajero, voláril, fugaz. Pero no es realmenre un modo de 
estar. Es un modo de ser, que, como digo. llega y se hace 
eterno. o le dan importancia, es un dolor menor. Ved al 
perro y no es rriste; puede que sufra, que se encuentre 
melancólico, que se angustie, pero no sufre como el hombre. 

Por : E duardo Badi a 
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Reflex1ones sobre la tnsteza 

( Cantar a la tristeza ? 

Caneaba Dame de las oscuras vírgenes de piedra en los 
portales de las catedrales: 

Cht d�ntro ngli occhi moi ardron tm riso 
Que ardía tn sus ojos una tal sonrisa 

tal, ch'io ptmni co'miti tocar lo fondo 
qut pmst con los míos 1/tgar al fon® 

dt la m in grazin t dt! mio paradiso. 
Dt mi btatitttd y dt mi para!Jo. 

El rrisre podrá amar, pero amará, pues, reprimiéndose. No 
hay sonrisa en sus ojos, como en las vírgenes de Dame, 
aunque ría su boca. Más bien hay drama, que busca solución 
de continuidad y no la encuenrra. Semejantes serán sus 
ademanes, pero el uno es auténtico y no el otro. En los 
portales del cama está el ser redimido, victorioso viral, pero 
aquí en nuestro suelo no hay más panales. 

Rosario, la dinamitera de Miguel Hernández, tenía la mano 
bonita, pero sobre tal belleza 

Triste, Rosario, la dinamitera. 

u/aba la dinamiura 
sus atributos d� jitra. 

Nadi� al mirarla crry�ra 
qur habla tn su corazón 

una dtstsptradón . 

Igual de triste la Niña de Moda de González Tuñón, que 

. . .  Estd la Niña dt Moda 
v isti!ndost para la boda. 
- Niña dt Moda ¿ tstd ? 

Su abutla babía sido 
la ni1ía dt moda 
y ahora tstd toda 
un iza y olvido. 

La Nilía dt Moda prtsitmt 
qut tila tambi!n pmard. 

Prtgunta la gtntt: 
- Nilía dt Moda ¿ tstd ? 

Un nombr�. una focha, 
un olor amiguo, sobrt ti acolchado. 

La cima dtucha y rl mutblt u"ado. 

La Niña dt Mo® tambitn pasard. 
Estoy invitado a su boda. 
- Niña dt Moda ¿ tJtd ? 



Un dín dirrí: 
- yo he sido . 

i11 Núla de Mod11. 
rniuz y olvido. 

Hay unas tremendas caH:gorías existenciales en la rrisreza. 
El fururo se la anuncia a nuestras Niñas de Moda. El futuro 
de nuesrras dinam iteras es cruel .  No hay en nuesrras 
carcdrales parrales con vírgenes de piedra que sondan con 
los ojos . . .  ¡ Ceniz.1 y olvido ! 

Cuando el poeta denuncia 

Seremn balcones bay w nw aun, 
Seuma bnlc01us y ninguna flor . .  

A sus hnbitnmn, Seiíor, ¿ Qué lrs pmn ? 
¿ Odian rl perfumr ? ¿ Odian el color ? 

La pitdrn dt'srmdn dr tristezn agobia. 
Dan mw trisuw los mustios balconrs. 

¿ No hay en esa casa alguna ni fin novia ? 
¿ No hay nlgrín poeta loco dr ilusiones ? 

Espejos en los ojos ... carabelas desnudas en rodas nuestros 
caminos ... Aunque pena universal, hoy pena nuesua esta 
tristeza, invál ida veloz, hambre del a lma.  ¡Tristes los 
salvadoreños! 

Los anistas, aJ fin poetas. rerraran la tristeza. Canroral hace 
canrar "El Triste" a José José, pero este triunfa no ramo por su 
voz sino más por su expresión, se delata su sentimiento en la 
canción misma. y arrolla por que la genre que lo escucha se 
reproduce en él. Esre es un triste al cual efecrivameme invade 
la tristeza, esa tristeza que ha podido enseñarle a vivir. Es la 
expresión, el senrido, mezcla esa de angustia, sufrimiento, 
dolor, ansiedad. Por ello no ha habido orro que c..1.nte "El Triste" 
como él, así como también no ha habido otro como el Rie 
Pagliacci del Caruso de las calles de ew York. 

Sto malc ( estoy triste ), se delata la linda Ornclla Varoni, y 
eterniza, ella, la canción, por que la tristeza no esr:í en bs 
!erras, ni en los penragramas, está en los hombres y mujeres 
que las leen, que las canean . 

TrisUZil, 
per jitvore vni vin, 

non nver In numln 
d'nvitnre con me. 

Vorrei dipingere di rosso ln tun sumzn 
e nppenn pnrii lo foró. 
Alln mi11 casn o gln invitllfo In espenmw. 
Non debe dirr di no. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 
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No debes decirme que no . . .  Esa es la angusria, b pena, la 
desesperación, el dolor . 

Pero. ¿ Por qué se cama a la rrisrna ? ¿ Y  con tanta belleza 
? ¿ 13mo se dice de ella, en medio del amor y de la vida, 
cuando no sería mejor oculrarla y vivirla inrernamcnre, 
secretamente? 

Como de la tristeza ha hablado 
la filosofía 

---------------·- � �- � -� 

L a Tr i s ceza como man ifestación negativa de las 
est ructu ras de l a  rea l idad h umana.  Hegel y l a  

Fenomenología de l  Espíritu. Bien puede decirse q u e  l a  
tristeza e s  parre de las esrrucruras d e  la realidad hum:J.na 
que le permiren al hombre llegar al conocimienro de la 
roralidad de su ser, de la realidad; pero rambién es cierro 
que no r��rricipa de las acrirudes exisrenciales aquéllas a las 
que Hegel alude en la Fenomenología del Espíritu como 
predomi n�mtes de una época, y parricularmcnre las del 
e s r o i c i s m o ,  del esce p t i c i s m o  y de l a  c o n c i e n c i a  
desventurada, las que, como dice e l  amor, es preciso superar. 

Hegel, en la obra cirada, define la Fenomenología como la 
evolución de una conciencia en panicular, desde que riene 
conocimiento sensible hasta que llega a posesionarse de sí 
misma, y expone que las etapas de dicha evolución son, 
l inealmenre, el estoicismo, el escepticismo, la conciencia 

desvemurada, la conciencia de la razón, y fi nalmente el 
Espfritu. que no es otra cosa que el hombre. 

Pero la tristeza no resulta de la evolución de dichas etapas 
por otras, sino más bien se manifiesta ya desde un primer 
momenro como sínresis objetivada de contenidos, o si se 
quiere, como la Íorma más acabada de la man ifestación de 
los mismos. Más bien es un rechazo a la renrativa de evasión 
de la realidad por medio del pensamientO intentada en la 
conciencia estoica , que se desliza sin medi tarse para 
reivindicar y realizar la realidad abandonando el refugio 
interior con el que pretendía ignorarse. Mientras la conciencia 
estoica lucha por subjetivar su liberrad, la rr isreza la objetiva 
y la devela, sin darse cuenra. 

La tristeza es, enronces, la manifestación objetiva de la 
alienación del hombre en el m iedo y la esclavitud, realizada 
de manera i nconsciente. Es la búsqueda, que se sabe 
anricipadamemc Írusrrada, de la l iberrad real de la conciencia, 
no del individuo ni de la persona, como superación de la 
ilusión subjetiva de la liberrad que llega por la conciencia 
estoica, en la cual es libre el pensamiento pero no la naturaleza 
misma de la person:�. humana. 

La tristeza se manifiesta, se expresa, silenremenre, así, sin 
más,  l l ega y habla de una manera i nconscicnre del 
reconocimiento y la :tcepración de ese miedo y esa esclavitud, 
y de la incapacidad de superarlos por el solo refugio en el 
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pensamiento, por la inr�riorización, por la subjerivación 
misma del yo; no los evade, más bien los asume, en 
contraposición con el escepticismo, que reconociendo su 
existencia objetiva, los pretende eludir, duda de ellos e incluso 
los niega. Ciertamente, hay en el escepticismo una suene de 
exteriorización de la realidad, pero rrara de manifestarla 
escondiéndola, criticándola, dudando de ella e incluso hasta 
negándola; la tristeza, al contrario, la asume en plenitud, en 
propiedad, la rescata, la hace suya y la expresa, en los rostros, 
en los semblantes, en las expresiones, en las acrirudes, en los 
camas. 

La tristeza es, pues, objetivación plena de la realidad, es 
reconocerla y asumirla, es una objetivación del pensamiento, 
indeseada por esre, por cierro. No se trata, pues, de pasos 
sucesivos del proceso de evolución de la conciencia, sino de 
un acto de sínresis instantánea de sus conrenidos. Conrra la 
conciencia esroica, que erara de esconder la  realidad 
refugiándose en el pensamienro, el escepticismo, que busca 
evadirla dudando de ella e incluso negándola, y la conciencia 
desventurada, lucha la rrisreza, pues ella es la más completa 
manifestación de todas las estructuras de la realidad humana, 
cuando el hombre concreto de una época y de una geografía 
se aliena y sucumbe anre el dolor y la esclavitud. 

Cuando el hombre se objetiva en la tristeza, toda posibilidad 
de acceder a la conciencia desvenrurada se anuJa, pues de la 
doble verrienre de esta se borra la universal y se concreta 
sólo la singular y comingenre. El hombre se concreta en este 
mundo, y el otro mundo, Dios, se reduce a la mera 
veneración, sabiéndolo inalcanzable. Por eso, la tristeza es 
una estructura negativa de la realidad humana, sólo reverrible 
por la lucha a través de la fe. 

Kierkegaard y la Categoría de Angustia. Este extrañamiento 
de la conciencia estoica y su correspondiente asumir la 
realidad exterior, expresada en la tristeza, es así porque el 
asumir la realidad del miedo y la alienación medianre la 
tentativa de evasión en el pensamienro que aquélla significa, 
anula la posibilidad y hace asomarse la amenaza de la nada. 
La tristeza así anula la conciencia estoica sin caer en una 
realidad externa dudosa o negada como sucede con el 
escepticismo, asumiendo la contingencia de lo  finito y 
soslayando la vertiente u n i versal de la conciencia 
desventurada; pero además se confirma al asumir en su 
expresión roda posibilidad o alternativa de acción humana 
concreta. 

De ral manera que el hombre asolado por la tristeza ... es 
una nada ... ", al decir de Kierkegaard, un " . . .  punro cero, 
enrre el frío y el calor, entre la sabiduría y la necedad, entre 
el algo y la nada, como un simple quizás . . .  ". El refugiarse 
en el pensamiento como mero escrúpulo de su interioridad 
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se vence al manifestarse las expresiones de su tristeza; de igual 
forma, ni siquiera le gana el refugio de ser escéptico ame su 
realidad externa concreta; y elude la vertiente infinita de Dios 
asolado y vencido por la comingencia. ......1'1 ....... 

Como no tiene posibilidad o alternativa alguna, no hace t<�:calliji! 
sino asumir su dolor silenciosameme media me la expresión 
de su tristeza. Es así esta tristeza, una manifestación de la Ji¡¡jic:;�� 
vida desgarrada, en la que las estructuras positivas de lo (L;¡LI,IO�W:J 
humano ceden ame la realidad de las negativas sin asomo ...,..o;¡:;::;:;: 
alguno de posibilidad. La triSteza es la expresión del drama 
humano en su más nuda condición. 

¿Cómo queda entonces la angustia ame la tristeza? Si al decir 
de Kierkegaard, la angustia es el sentimiento de lo posible, y 
en la tristeza se delata la imposibilidad de roda opción 
humana, no queda más que aceptar que la rristez.1. es también 
la aniquilación de la angustia. 

En la tristeza, ni la angustia vive ni la posibilidad, ni tampoco ����� 
el camino angustioso por lo irreal de refugiarse en el 
pensamiemo, ni el recurso incoherenre de, estando en la 
realidad, esconderse en la duda y en la negación. Ya en 
extremo tampoco cabe la venieme infinita de la conciencia ..::¡�t=;�� 
desvemurada. Es el ocaso de un simple quizás ame el asomo 
de la nada. 

El hombre se reviene y se confirma en una estructura 
delicuescente, volátil, sosa, vagabunda. La angustia se 
conecta con lo posible, la tristeza no, de tal forma que no 
hay en ella paso al futuro, y al no haberlo, niega la historia 
pues esta sólo existe conectada con aquél. La angustia 
delata la posibilidad de una experiencia aménrica, y la 
asume con desesperación. La tristeza en cambio es la clara 
conciencia de la resignación, del reconocer que el todo 
está puesto; ni siquiera queda la utopía del insranre, ...::u.&:�.:..Lilll::..l 
porque aún en ella se niega la conciencia desvemurada, y •�oro::;:=;:� 
si no hay posibilidad de relación emre el hombre y Dios, lillfC:::�� 
hasta esa utopía se niega con la tristeza. Como posibilidad, ll"i���� 
el instante sólo lo es en la conciencia desvenrurada, y esta 
no es en la tristeza. 

En la tristeza no es posible una experiencia estética, pues no 
hay lugar para el placer; menos lo habrá para el compromiso liiiiiioil'¡;::;::;:;;:;; 
decisivo, por lo que no habrá lugar para una experiencia 
ética. Para Kierkegaard quedaría el estadio sublime del liW!I<t::�:=¿ 
sufrimienro, pero a este se llega sólo por la fe y la fe necesita lillf��� 
asumir lo universal; la tris(ez.a también lo ha negado. No ... \W<��� 
hay entonces cabida para una experiencia religiosa. Quizás 
sólo uasladando lo inmutable a lo mutable, es decir, 
poniendo a Dios en el mundo, podría entonces vencerse, 
mediante el riesgo de la fe, la cruda manifesración de la :.:!���� 
rristez.a. 
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La Tristeza como Negación del Ser. Heidegger y el Reclamo. 
El gran asumo de Heidegger es su reclamo por el ser, y su 
gran intento es rrarar de construir una ontología del ser. En 
Heidegger, el hombre se ve en una perspectiva de situación 
ante la posibilidad de ser. La existencia aurénrica, la ek­
sistencia, se devela en el ser, y no de orro modo. 

¿ Es, entonces, onrológicamenre hablando, el hombre 
invadido por la tristeza ? Probablemente la respuesta de 
Heidegger sea no. El hombre en la tristeza, para él, no es ser. 
No es ser porque no puede superar su condición de esclavo, 
su miedo, está así, condenado a una condición perenne de 
sumisión, alienado, y al no poder superarse, no puede 
trascender, porque la trascendencia es superación, sobrepasar 
lo que se es en un momenro dado. Al no trascender así, el 
hombre no ek-siste, dado que ek-sistir es no sólo estar en-sí 
sino fuera-de-sí, entregado, expuesto al ser. Al no ek-sistir, el 
hombre no es susceptible de revelar al ser. 

El hombre, así, simplemente existe, y al así hacerlo, se reduce 
a eme, se enrifica, no es Dasein, porque el modo de ser del 
Dasein es la ek-sistencia. El carácter de ser-en-el-mundo le 
es extraño porque en su tal condición, le es indiferente 
determinar el tiempo y el espacio al que pertenece. Es, pues, 
un estado de aislamiento rotal, de una inconrinuidad y de 
una falta de conectividad sofocantes, mortales, una como 
ausencia pura de coek-sistencia, de proximidad. 

La tristeza, pues, ni siquiera permite al hombre darse cuenta 
de su condición de estar-arrojado-ahí como sentimiento 
propio de la estructura misma del ser perteneciente a la ek­
sistencia en su realidad ontológica. Si bien expresa ella ese 
sentimiento de abandono y de soledad, no reconoce su 
condición de derelicción que le daría la oportunidad de 
poder-ser. La tristeza es la manifestación más completa del 
abandono y de la sumisión, de la más dolorosa aceptación 
de la esclavitud y del miedo; es algo cerrado, final, definitivo. 
No hay con ella en el hombre, proyecro; es, como expone 
Heidegger al definir los modos de ser de la existencia 
inauténrica, charlatanerfa, curiosidad y equívoco. 

Hace falta poca atención para identificar estos signos en 
nuestra genre y en la de otras sociedades que, creyéndose 
desarrolladas y libres, en el Fondo son presas de la más cruel 
de las esclavitudes y de las opresiones, incapaces de distinguir 
entre lo auténtico y lo inaménrico debido a su inconsistencia 
y superficiaJidad. Es, así, decadencia, manera-de-no-ser-yo, 
enajenación, pérdida total de posibilidades, en una palabra, 
deyección, ser-eyectado sin haberlo ello libremente elegido, 
privación de sentido. 

El hombre triste no es orra cosa que ser-arrojado-en-el­
mundo-sin-posibilidad, un Dasein-sin-posibilidad, un, como 
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dice Heidegger, ser anticipante que está ya eyectado y 
abandonado en un mundo donde él está perdido, pero al 
cual, agregada yo, se le negará roda posibilidad de rescate, o, 
lo que es lo mismo, un ser-ausente-de-cuidado, un ser-para­
la muerte, siendo la muerte, la misma nada del Dasein, pero 
agregándole, sin posibilidad. 

Esta es la gran d i ferencia:  Heidegger sostiene la 
posibilidad de que el hombre, como ser-arrojado-en-el­
mundo, como derelicción, como deyección, mantenga 
su esencia, pueda, al final, ser-proyecto, se rescate y 
transforme su mera existencia en ek-sistencia, es decir, 
realice su existencia auténtica. Pero el hombre en la 
tristeza, por el contrario, no tiene esa posibilidad, y su 
condición de deyección, de ser-arrojado-ahí, de ser-para­
la-muerte, es final, definitiva, rora!. 

El hombre-en-la-tristeza es, pues, ausencia de posibilidad, y 
la inautenticidad en él no es amenaza sino decisión, 
definición, acto. En él, vivir para la muerte como posibilidad 
de ek-sisrir es ilusión, no es angustia ni compromiso, es 
aceptación de su no-posibilidad, no es presente sino presente 
y futuro, pura rmina, perderse constantemente en el aquí y 
ahora que nada le resuelve, es miedo, no angustia. 

Por eso, el hombre-en-la-tristeza es, si la respuesta viniera 
de Heidegger, no-ser. 

La Tristeza como una de las Situaciones Límites. Karl 
Jaspers. Es importante en Jaspers su posición en cuan ro a 
que emre la reaJidad existencial y el pensamiento hay siempre 
una distancia imposible de saJvar. La existencia es lo que yo 
soy y no lo que yo sé de ella; y lo que yo soy siempre es más 
de lo que yo sé, dice el filósofo alemán, y como todos los 
filósofos existenciaJistas, afirma en ronces que en la existencia 
cabe la posibilidad, con lo cual se niega ella en el hombre en 
la tristeza. 

Para Jaspers, la existencia es un poder-ser, una elección de 
posibil idades, y en su elección, o avanza hacia su ser o 
retrocede hacia la nada. La existencia es, así, posible, lo cuaJ 
no lo es en el hombre en la tristeza, pues en él, la única 
decisión posible es permanecer en la nada. Jaspers busca 
resolver el problema de la existencia en su concepto de 
filosofía. El filosofar se orienta al esclarecimiento de la 
existencia, dice. 

Pero Jaspers introduce una importantísima categoría, la de 
las situaciones límites, dentro de la cual sí pudiera caber la 
tristeza. Encontrarse en una situación límite es forzar al 
hombre a enfremarsc con los Hmites de su poder, con lo 
cuaJ se revela lo negativo de lo que el hombre es. Encontrarse 
en una situación límite significa no-poder-no: No-poder-



no·sufrir, no·poder·nO·morir, no·poder-no-luchar, no­
poder-no-pecar. Ante las situaciones límites, el hombre es 
impotente. no puede hacer nada, fracasa, y en ellas se devela 
la realidad de su exisrenci:1 inauténrica, la i nsatisfacción del 
Dasein. 

Pues bien, la rristeza vendría a ser otra de las siwaciones 
límites: El hombre no-puede-no-estar triste. con lo cual su 
ser-en-el-mundo se desvanece. La tristeza vendría a ser la 
más terrible de las situaciones límites, la más universal y 
distintiva de los salvadoreños. 

Ahora bien, Jaspers concibe las situaciones l ímites como 
posibilidad de que el hombre se eleve desde el mundo (b  
inmanencia) hasta el ser { l a  rrascendencia). Se  alcanza la  
rrascendencia cada vez que el hombre fracasa, y el hombre 
fracasa precisamente cada vez que se encuentra ante una 
simación l ím ite. Efecrivamenre, ante la tristeza, el h01nbrc 
fracasa. Para Jaspers, esto significa la posibilidad de pasar 
de la inmanencia a la trascendencia, esto cs. del mundo al 
ser. Es como acaso alcanzar la  vcnieme universal de la 
conciencia desventurada hegeliana, que no es otra cosa que 
Dios; algo así como que el hombre alcance a Dios por la 
tristeza. por el fracaso. 
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Sin embargo, para Jaspers, la Trascendenci:1 es sólo una 
proximidad, un:l aproximación. y el problema es que no 
puede extrañarse a l  ser del mundo, por lo que siempre la 
trascendencia comiene implícita y a la vez esa dependencia 
de la inmanencia del mundo. Dios, pues, esd afuera pero a 
la vez está en el mundo, es, a la vez., trascendencia e 
inmanencia. con lo cual se ahoga de nuevo a la triste-La como 
posibilidad por la vía del fracaso. La trascendencia así se 
hace preseme no por el hecho de buscarla sino por el sólo 
buscarla. No así la tristeza. con lo cual de nuevo esta se 
confirma en su condición de ser una de las manifestaciones 
negativas de las estructuras humanas. 

Este doloroso reconocimiento de Jaspers de la Trascendencia 
como justa proximidad y nada más. confirma de nuevo 
entonces que la tristeza, como condición límite del hombre, 
no será nunca superada, y que Dios se extraña en ella siempre 
del mundo a pesar de sostener a es le como mera inmanencia, 
y con ella, al hombre. 

El hombre en la trisleZ.1 es justamente conciencia insalisrecha, 
que le impide saltar por encima de los límites que le impone 
su fracaso. 

35 -c:=f 
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Identificando la tristeza en el relato 
-- � -- - L � -"- '-' .... - -- .. -... , �  - - - -

Los tristes más tristes del mundo. mis comparriOlas. Esro 
de la tristeza no pareciera nuevo para nosotros. Ya lo 

anunciaba nuestro poeta, Roque Oahon, hace más de un 
cuarro de siglo. Seguimos siendo los podridos en las drceles, 
los ladrones hambrienros, los siempre resenridos. los que 
lloran borrachos. cuchilleros, eternos indocumenmdos. Y no 
sólo eso. También lo que señalaba Sabrrué en su cana en 
enero de 1 932. presimiendo el episodio doloroso que habría 
de lleg�tr: Triste el cafetalero pedante que habla del mercado 
mienrras husmea costales, y el azucarero cuentapisw que 
nunca ha oído el susurro de los cañaverales. y los que hablan 
de p<urias y de consriruciones, agobiados más por el ansia 
del poder y del tener hasra la médula de sus conciencias. 

Pero es que ahora hay algo más. Lo he semido desde mi vemana 
aJ ver rras el cristal, mi perro al iado. Es un desfile imerminable 
de rostros y figuras, que avam .. 1n. unos rápido. otros muy 
lenramcnte como si no quisieran avam .. ar. La mayoría expresan 
graves signos de preocupación. Es como un haz humano 
sumido en su meditación existencial. Son puros individuos, 
puros yo repetidos, torcidas interioridades. Se abren en abanico, 
suben bajan, en silencio. Son ramos, y a pesar de ello veo 
siempre el mismo phylum repetido, la pura reduplicación. 
Son siempre el mismo aunque no son los mismos. 

Reflcx 1c nE 

Veo a mi perro. a sólo un par de metros del punto de mi 
rencxión. Hace algunos 111 inutos lOmÓ sus alimen lOS. 
Hace siempre lo mismo. Se acerca entonces, me mira y 
me aproxima al rostro su largo hocico café-vino, gira a 
mi a l rededor un p:H de veces, agita el rabo, se aleja un 
poco y se hecha sobre el piso de ladrillos helados, se 
enrosca cnronces y se queda en su santa mansedumbre. 
Lucha por mantener abiertos ambos ojos, }' allí se deja 
estar. más mudo que el silencio. De vez en cuando vuelve 
a verme. ada más. 

S iguen pasando. Van como apretándose.  Tengo la 
percepción de que caminan haciendo cuenras. Han de 
sumar, restar, multiplicar y dividir. o son siempre los 
mismos pero son siempre el mismo. Frecuenremenre se 
asoman a los rostros muecas indescifrables como que si 
expresaran dolorosas ansiedades. Traro de analizarlos, de 
fracc i o n ar los ,  después los s i n tet izo y me resu l t an  
homogéneos, como infinitamente divisibles, manteniendo 
la misma densidad en todas panes. Son isorrópicos en sus 
propiedades, c:1si sustancias puras, meros símbolos. Bajan, 
suben, avanzan, se derienen, observan ,  se interrogan, no 
hablan; agitan sus cabezas en un afán de mantenerse 
consistentes. Van, vienen. vuelven, regresan .  Siempre 
pensando,  hac iendo cuentas  en  su  desesperada 
existencialidad de arrojados�ahí, de pasiones inüriles. 



Reflex1ones sobre la tnsteza 

Mi perro, con roda ceremonia, se levantó y salió un 
momemo. Tenía sed. Buscó su recipieme, sació su necesaria 
sed de agua, jadeó un insta me y regresó. Siempre hace eso. 
Volvió a acercarse al punto de mi reflexión, de n uevo me 
miró con su mirada inexpresiva en blanco y negro, me mostró 
su poreme demadura, dio un par de giros en perfectos círculos 
a mi alrededor, meneó la cola, se alejó un par de metros y 
volvió al mismo puma. Gruñó con un gruñido suave, casi 
imperceptible, y se enroscó de nuevo, cayendo en el sopor 
de somnolencia que le caracteriza. 

Siguen pasando. n u nca se termina su d u ración. No 
desenrraño aún su existencial misterio ómico y ontológico, 
a pesar de mi esfuen.o analírico-sinrético. Se que son siempre 
el mismo aunque no son los mismos. Trato de captar su 
realidad, rodearlos desde diferenres posiciones externas, 
aunque estas sean ramas. Es como conceptuarlos, logificarlos, 
definirlos. Les analizo haciéndolos girar o manteniéndolos 
fijos, y el análisis me resulta sintético, aporético. Son 
homogéneos, isotrópicos, iguales. Caminan, van y vienen, 
bajan, suben, hacen cuentas mentales, muecas inconsistentes. 
Van rápido, despacio, avanzan y no avanzan, se quedan y se 
van, permanecen tanto cuanto desaparecen. 

Ahora sí mi perro cedió al ocio. Ya alcanzó la sophía 
aristOtélica. No le preocupa nada, está plácidamenre colocado 
en un mundo de real contemplación. Cerró los ojos. Sólo sé 
que está vivo por su respiración acompasada, que le hace 
pendulear el rostro. Se infla y se desinfla incesanremenre. 
¡Vaya forma de estar para la reflexión! El color rojo-vino se 
le encarna con el calor del sol, que enrra en haces por la 
ventana formando conos alargados. Siempre es lo mismo. 
Así permanecerá por unas horas. Es una rosca roja meditando 
en silencio. 

Siguen pasando. No son tróficos pero a lo sumo llegan a 
estimúlicos. Se suscitan, se afectan y responden de la misma 
forma. De repente detienen el avance, se quedan fijos con 
los ojos extraviados y sin más dan un giro de ciento ochenta 
grados y siguen caminando en dirección contraría. Viven 
como si fueran símbolos, liberando biológicamenre su 
estimulidad. Van ,  vienen, rápido, despacio. Los he logrado 
ya captar en su todo anal ítico-sintético-homogéneo­
isorrópico. Son siempre el mismo, aunque no son los 
mismos. 

M i  perro reaccionó. Deshiw el caracol en que se había liado, 
se levanró, agitó la pelusa remperamencalmenre, emitió un 
soberbio bostezo que pareció estallido, se acercó, me miró, 
giró ahora en torno a sf y salió lento y suave, buscando el 
corredor que da hacia el fresco patio. Comenzó a divagar. 
Siempre lo mismo. Siempre hace lo mismo. 
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No dejan de pasar. Es la tristeza. Son la tristeza. 

Id a las caJies, escudriñad los rostros, buscad en las sonrisas 1!!!:;.....,1!061.,.,.. 
y en las sensaciones. En todos adivinaréis la tristeza. En su 
silencio, en su conversación, en su mirada, en su sonrisa, en 
el dejo lejano de sus expresiones ... Allí va con ellos siempre 
la tristeza. Pueblo rrisre. Por eso cantan la tristeza, por eso 
escriben la tristeza, por eso hacen de ella filosofía pura . .. ���� 
Son tristes . . .  ¿los más tristes del mundo? Van y vienen, 
llegan, aparecen y desaparecen, pero el sino está ahí, 
inevitable, irreversible, para siempre. 

Id a la calle y ved los. Escudriñad sus rostros y buscad en .. ¡wi��� 
ellos su ser interior. Yo lo he hecho a través de mi ventana. 
Observad su expresión en cualquier circunstancia, mientras 
trabajan, con sus picos y sus piochas, diluidos entre sus 
sembradíos o frente a sus ordenadores ... en sus ocios y 
descansos, dilatando su tiempo entre la nada. Id y ved los, 
auscultadlos con el paño del sexto semido rendido sobre 
sus almas. Leed sus angustias y sus sufrimientos. Mas no 
les pregunréis por su tristeza, por que, leyendo a Nietszche, 
sobre ciertas cosas no se pregunra. Primer imperativo del 
instinto. 

Son cuitas, puras cuiras. Tristes. ¡ Qué dieran por llenarse 
de las otras insuficiencias espirituales si pudieran superar 
esta ! Pero ser tristes, lo irreversible, lo trágico, lo eterno . 
¿Qué es lo que tiene este suelo y esta sangre que mueve a la 
tristeza, dinamiteras de manos dulces, Niñas de Moda 
ceniza y olvido, balcones mustios . . .  Por favor, vete, como 
lo confesaría la Varoni, y deja que en rre mis paredes 
florezcan estatuas de piedra a quienes llorar con los ojos 
inreriores . . .  ¿Por qué condenar así al hombre a la tristeza 
cuando la vida no debe ser condenada? Es quizá que por 
ello en la tristeza se expresa la tragedia, tragedia de la vida 
en la tristeza. 

i Oh imposibilidad de fuga del hombre en la tristeza que le 
reduce a nada, pues solamente lo fugitivo permanece y dura, 
como ha dejado dicho aquel Quevedo de los siglos de oro. 
Condenado, pues, salvadoreño triste. Os espera la sombra 
de que habló Zaratustra, para que terminéis diciendo: 
¿Qué me ha quedado ya? Un corazón cansado y 
desvergonzado; una voluntad inestable; aJas para revolotear; 
un espinazo roro . . .  ¡ Oh, eterno estar en rodas partes, oh, 
eterno estar en ningün sitio, oh, eterno en vano ! ¿Liberarse? 
¡ Imposible ! ¡ Ni aún haciendo cierras los versos de Bataille: 
Yo, como una flecha brotada en la noche . .  

i Ahhh, tristeza 1 ¡ Nihilismo F.tta! 1 

Pueblo triste . . . . . . .  ¿ Por qué ? 
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Apuntes breves y 
maravi l losos sobre 
Por : Jorge Barraza I barra 

H
ace aproximadamente treinta mil años, el hombre 
anmaba el curso del sol y de la luna, así como las 
sucesiones de los días y las esracioncs, sobre placas 

de hue'>o o sobre plaros de guijarros. Esros descubrim ientos 
que arrojan nuevas luces en el lenro c:unino del hombre ha­
cia la c iv i l iz.ación, se deben a l  investigador americano 
Alex.mdcr M:ushack. i nvestigador del Peabody lvluscum de 
la n iversidad de Harvard. 

Los resultados de esra i nvestigación, pacienrcmcme trans­
currida durante un lapso de dicr años. se fundamentan en 
miles de objetos enconrrados en excavaciones arqueológicas 
realinulas en roda Europa. Los primi tivos calend:uios de la 
humanidad se encuenrran en las obras de arte del Paleolírico 
superior, 1reinra y seis mil años ames de Cristo. El hombre 
Cromagnon. nuesuo más lejano anccsuo. era conscienrc de 
la importancia del sol, y su papel de dispensador del calor y 
la vid.1. 

Las primeras formas p:tra medir el t iempo esraban basadas 
sobre observaciones del comportamiemo de la sombra, que 
aumenraba o disminuía a medida que el sol atravesaba el 
cielo. Se llego así a identificar bs diversas erapas de la jorna­
da. Más adelanre, el hombre mejora esre .. reloj de sombra'', 
en función de sus propias necesidades. L1 primera de esra 
mejoría ha sido atribuida a causas fonuiras y universales. 

n alto tronco de árbol. l impio de ramas ex1eriores. con su 
sombra móvil es capaz de permitir la medida del riempo, en 
forma más o menos duradera. En busca de una mayor co­
modidad. el hombre invemó utilizar un palo, largo y recto. 
que podía ser llevado de un lugar .1 01ro. siempre con el 
mismo objcrivo. En una segunda erapa. cuando se comenzó 
a scmir la necesidad de: una m:tyor precisión. el hombre 
aprendió a dividir y marc:tr los círculos form:1dos por b som­
bra en segmenros más pequc1íos. has1a llegar 3 inventar b 
meridiana. 



Apuntes breves y maravillosos sobre el  sol 

La capacidad racional para comprender la función del sol y 
sus efectos sobre la tierra, inicialmenre está unida a referen­
cias mágico-religiosas, que se reflejan en las poderosas cons­
trucciones megalíticas, levantadas durante e l  período 
Neolftico, 5000 años antes de Cristo. Junto al dolmen, gran­
des rumbas de piedra, fueron construidos verdaderos tem­
plos con funciones de observatorios solares y astronómicos; 
siendo el más famoso el de Sronenhenge, en Inglaterra. 

Los ejes del templo, la colocación de las piedras en particu­
lar correspondencia con la posición del sol en los equi­
noccios, la época del año en la cual la duración del día es 
exactamente igua.l a la de la noche; generalmente los días 2 1  

d e  marz.o y 2 2  d e  septiembre; así también con l a  posición de 
los solsticios, días que constitu-
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ciado a los animales, sobre roda a la cornamenra de los cier­
vos. El culro local se enconrraba dividido entre la entidad 
celeste y las presas de la caza. 

Agotada, aunque solamenre en parte, las formas de magia 
primitiva inspiradas por el sol, encomramos el astro bajo 
formas de divinidades masculinas o femeninas, en el mun­
do mesopotámico y en las civil izaciones del vecino Orienre. 
En la Antigua Mesopotamia el sol era un dios jusro que sa­
bia disfrurar el ánimo de los hombres y castigar las acciones 
malvadas. Pero fueron los anriguos egipcios de la quinta di­
nasría, los que colocaron el sol demro del Panreón de sus 
divinidades, reconociéndole la prestigiosa función de dios 
nacional y supremo. Ra era llamado el dios solar, que proce-

de del cielo en su barca, reci­
yen el inicio del verano y del in­
vierno, que son a su vez, el más 
largo y el más cono del año, uni­
dos a su vez a la disposición del 
airar central y la misma disposi­
ción concéntrica de los enormes 
círculos megalídcos, no dejan lu­
gar a dudas. 

Una casta de sacerdotes, que eran 
el mismo tiempo brillantes cien­
dficos, conrribuía con importan­
tes conocimientos prácticos a los 
agricultores, navegantes y demás 
pobladores. Con toda esa sabidu­
ría fueron erigidos gigantescos 
al ineamientos de menhires en 
Carnac, en Bretaña: 13 filas pa­
ralelas a lo largo de varios kiló­
metros, divididos en tres grupos 

Las primeras formas para 
medir el tiempo estaban 

basadas sobre observaciones 
del comportamiento de la 

sombra, que aumentaba o 
disminuía a medida que el sol 

atravesaba el cielo. Se llego 
así a identificar las diversas 

etapas de la jornada. Mas 

biendo la dedicación de nume­
rosos templos con la caracterís­
tica de un gran obelisco cemral, 
romando como modelo el del 
sanruario de Heliópolis. 

Más tarde, el faraón Amenofis 
IV, marido de la bel l ísima 
Neferriri, acentúo el culto ex­
clusivo del disco del sol, llama­
do Arón, e impuso su adora­
ción, haciendo destruir las imá­
genes de otras divinidades. Más 
complejos fueron los otros arri­
buros conferidos al astro por los 
antiguos griegos: el sol era ame 
roda, padre y primero entre los 
dioses, omnipotente y supremo. 
También los dioses en el Olim-

adelante, el hombre mejora 
este "reloj de sombra», en 

función de sus propias 
necesidades. La primera de 

esta mejoría ha sido atribuida 
a causas fortuitas y 

universales 

con casi tres mil enormes piedras. En este caso, los alinea­
miemos estaban orientados hacia el lugar donde el sol se 
levanta, hacia los equinoccios y los solsticios. 

Siempre relacionadas con e1 sol, se encuentran algunas figu­
ras geométricas grabadas en las placas de las rumbas 
megalíticas en Bretaña e Irlanda. En Newgrange, al norte de 
Dublín, en el valle del Boyne, en la gran tumba galerfa bajo 
túmulos circulares revestidos de piedras decoradas, el 
arqueólogo ingles Glyn Daniel ha reconocido en numerosas 
figuras en espiral y en círculos concéntricos, evidentes sím­
bolos del sol, asociado al culto de los difuntos. 

En las incisiones rupestres prehistóricas de Val Cámonica, 
en Lombardía, el disco solar aparece muchas veces. De acuer­
do con algunos arqueólogos, el sol es el elemento esencial en 
la composición monumental de los Camuni, en donde asu­
me un rol prominente en el periodo arcaico, a menudo aso-

po tenían necesidad de su luz y 
calor, y le hadan sacrificios. Tenía el poder de dar la vista a 
los justos y castigar con la ceguera a los culpables; conceder 
sabiduría a los hombres, cuyas acciones las conocía en su 
totalidad. 

El culto al sol se hace más solemne durante la época 
helenfsrica: el sol habla llegado a ser una divinidad provista 
de un alma inmortal, infinitamente poderosa y sabia, en este 
período, las imágenes de la divinidad eran asumidas por for­
mas humanas. 

Para los etruscos, las ciencias adivinatorias eran tenidas 
en la máxima consideración y comprendía la subdivisión 
del espacio celeste en cuatro partes, cuyos vértices corres­
pondían a los puntos cardinales. El secror oriental que 
veía el surgimiento y el rramomar del sol, era considera­
do beneficioso y poblado de divinidades terrestres y ce­
leste positivas. 
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Para los romanos, el sol era venerado como una entidad 
en sí mismo o identificado con arras divin idades. Le fue­
ron dedicados templos en los cuales se oraba rres veces al 
día, cambiando la  dirección de la mirada: en la mañana, 
hacia el oriente; a mediodía hacia el sur, y en la tarde, 
hacia el occidenre. El primer día de la semana, dedicado 
a l  sol, fue hecho festivo por Constan tino, en todo el im­
perio. Un día especial de consagración al dios sol había 
sido establecido el 25  de diciembre, sucesivo al solsticio 
de invierno, que fue llamado desde esa fecha "día natal 
del sol invencible". 

También orros pueblos adoraron al sol y le construyeron 
templos y culros particulares. En la América Precolombina, 
los aztecas del anriguo México y los incas del Perü fueron 
fieles adoradores del sol. 

El gran templo piramidal de la capital azteca: Tenochirlan, 
poseía sobre una plataforma, la piedra del sol, consisten­
re en un monolito basáltico cir-

Apuntes breves y maravil losos sobre e l  sol 

de la selva amazónica, descubienas por recientes expedicio­
nes, tienen al sol como símbolo predominante. 

La puerra del Sol de Tiahuanaco, en Bolivia, presenta un 
diseño geomérrico con personajes cemrales enmascarados, 
de ojos redondos y fijos, acaso imagen del místico creador 
solar del universo. Pero según el arqueólogo chileno José 
lmbelloni, se trata de simples decoraciones simbólicas y el 
nombre dado al monumemo es arbitrario. Se discute por 
otra parte, si son monumentos singulares o solamenre de­
coraciones; sin embargo los ciemíficos están de acuerdo 
que constituyen la tecnología de los amiguos instrumen­
tOS empleados por el hombre para medir el tiempo y el 
curso del sol. 

Con el desarrollo de la civilización, el hombre continuó per­
feccionando su primitivo reloj de sombra, cuyo principio 
era prácticamente el mismo de los primeros tiempos: un asta 
rígida, que proyecta una sombra sobre una superficie plana 

que previamente ha sido dividi­
cular, esculpido de figuras y je­
roglíficos. Al centro, aparece la  
máscara sufriente del  dios  sol, 
Tonariuh, siempre sediento de 
sangre humana. Las figuras a su 
alrededor representan todos los 
movimientos del astro durante 
18 meses de 20 días cada uno, 

así como compleja información 
astronómica capaz de prever la 
verificación de los eclipses, par­
ticularmente temidos. Según 
los aztecas, el sol era escoltado 
hacia el cenit por las almas de 
los guerreros; acompañadas 
también por las almas de las 
mujeres valerosas, muertas en 
guerra o en el primer parro. 

Antes que se desarrollara el 
uso de las meridianas, había 
un heraldo que anunciaba el 

da por segmentos. Posterior­
mente la división de la superfi­
cie atendió la verdadera y pro­
pia subdivisión del riempo de la 
meridiana. mediodía en el Foro de Roma; 

v la hora se calculaba por la 
incidencia de una cierta 

sombra en un determinado 
lugar del Foro. Por razones 

m ilitares, los romanos 

El primer reloj práctico de som­
bra fue inventado por los egip­
cios, usado del siglo X al VI I I  
ames de Cristo. Consistía e n  una 
base de piedra con incisiones a 
los lados, represenrando la esca­
la del tiempo; escala sobre la que 
caía la sombra dejada por el sol 
que, a través de un sistema de 
proyecciones geométricas, ofre­
cía las indicaciones del tiempo. 

dividieron el día v la noche en 
cuatro partes, habiéndolas 
calculado sobre la base de 
observaciones del sol v las 

estrellas 

En el Perú, la dinasría de los Incas era considerada descen­
dientes del sol, y por ello el culro oficial del Esrado esraba 
unido al astro celeste. En todo el imperio incaico fueron 
alzados templos al sol; pero el único vestigio se encuentra en 
Vilcas-Huamán, al sudoeste de la antigua capital del Cuzco. 
La describen de tipo piramidal, con una sola puerta y una 
escalinata interna de 33 gradas. En la cúspide una silla de 
piedra, y también una sombra de oro, que acogía al Inca 
duranre las ceremonias religiosas dedicadas al astro. 

En Machu-Pichu, el famoso centro ceremoniaJ incaico cons­
truido en la cima de la cumbre andina, se erguía también un 
monumento monolítico al sol. Todas las inscripciones ru­
pestres que desde las laderas de los Andes se vuelcan denrro 

Por su pane, la meridiana ha sido un insrrumemo universal 
de medición del tiempo; y en efecto, se encuentra en la ma­
yor parte de las civilizaciones. Era usada en China, en diver­
sas formas, por lo menos desde el primer siglo antes de Cris­
ro. Se conoce la existencia de una piedra de meridiana ecua­
torial del siglo 1 JI antes de Cristo, con periodos subdividi­
dos no en horas según el sistema clásico, sino que en 1 00 

panes iguales correspondientes cada una en 1 4  minutos. 

El arre de la meridiana parece desaparecer al final del siglo 
XII ,  un ejemplar en uso bajo la dinastía Yuan y Ming en 
China, enrre el 1 206 y el 1 644, esraba formado de un nomon 
fijo, apunrando sobre la esrrella polar, y de arra, móvil, que 
podía ser colocado en varias posiciones. El tiempo venia in­
dicado por la coincidencia en la sombra de ambos. 
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Los chinos crearon también meridianas monumenrales, 
en piedras grabadas, referenciadas al plano ecuatorial. Eran 
meridianas con dos caras, cuya superficie superior era usa­
da en los meses estivos, y la i n ferior en el invierno, cuan­
do el sol estaba bajo el ecuador. La sombra del sol no 
aparecía en ninguna de las dos caras durame el equinoc­
cio. Estos insrrumenros eran puesros sobre pedestales, a 
la altura del ojo humano, y frente a los más imporrames 
edificios públicos. 

Las meridianas eran de uso común en Japón y Corea, al 
final del periodo de la d inastía china Han. Esros meridianos 
chinos fueron copiados en Japón y Corea con algunas mo­
dificaciones; así como lo fueron las meridianas occidemales, 
inrroducidas en Europa a parrir del siglo XVII .  

¿ Pero quién invento las horas? Regresamos a l  Mediterráneo 
y recordemos que en la Grecia de Homero, el día estaba 
dividido en rres panes: del alba al mediodía, el mediodía y 
la tarde haSla la noche. La imroducción del nomon hace 
posible la división del día en panes más pequeñas, pero no 
se hablaba todavía de subdivisión en horas. 

Según la tradición cuando la sombra tenia una cierra longi­
rud, era la hora del baño; cuando la longirud era el doble, 
era emonces la hora de la cena. Subdivisiones más precisas 
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se iniciaron con la observación del mediodía exacro y con la 
división de la jornada en cuarros. Todavía con los romanos, 
se cominuaba usando la división en cuartos, diferenciando 
las horas tercera, sexta y nona. 

Segün Herodoro, los griegos aprendieron el uso de la meri­
diana de los babilonios del VI siglo antes de Cristo, y de 
ellos viene la costumbre de dividir la jornada en doce panes. 
Mas rarde, los griegos mejoraron el reloj sobr en varias for­
mas. El primero fue un reloj constituido de una cavidad 
hemisférica en cuyo fondo era fijado el nomon. L1 sombra 
describía un circulo en la superficie inrerna; circulo que va­
riaba según las estaciones, luego esro se distribuía en doce 
horas para cada una de las cuarro estaciones, distribuidos en 
signos en una línea de las horas. 

En el siglo 11 ames de Crisro, los griegos mejoraron ulrerior­
menre la meridiana. En el mismo periodo, Claudia 
Prolomeo, el matemático y aslrónomo de Alejandría, escri­
be un tratado sobre el modo de construir una meridiana, 
calculándola sobre bases rrigonomérricas. 

Recientes estudios hechos por Sharon Gibbs. de la Univer­
sidad de Vale, han demoslrado que la meridiana griega cons­
truida ames de la era crisliana, habían sido hechos para se­
guir el camino anual del sol, más que su movimit·nro diur-
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no. Las construida::. después de Cris10 cr�m en su mayor par­
te:, orienradas a seguir el movimientO solar coridiano. Los 
rom:mos aprendieron de los griegos, el conocimiento y uso 
de !.1 meridiana. 

Antes que se desarrollara el uso de las meridianas, había un 
heraldo que anunciab:t el mediodía en el  Foro de Roma; y la 
hora se calculaba por la incidenci:-. de una cierra sombra en 
un dererm inado lugar del Foro. Por razones milirares, los 
romanos dividieron el día y la noche en cu:nro panes, 
habiéndolas calculado sobre b base de observaciones del sol 
y las e�trellas. 

El «accensus», el  observador oficial de centinela en el Pala­
cio del Senado, esperaba el pri mer aparecimiento del sol so­
bre cierras columnas, y anunciaba pl1blicamenre el medio· 
día. De la misma forma, según Plinio. observaba también la 
puesta del sol y anunciaba el tramonte. Pl in io atribuye la 
introducción de la meridiana en Roma al Cónsul L. Papirio 
Cursorc:, que había hecho insralar una en la cima del templo 
de Quirinio. Dicho aucor agrega que una meridiana, de pro· 
bable origen griego . enconrrada en Carania después de la 
conquista por parte de Roma, en el 261  ames de Cristo, fue 
l levada a Roma por el Cónsul Valcrio Messala e instalada 
sobre una columna vecina a las de Rostri, pero habiendo 
estado construida para la larimd de Carania, en su nueva 
colocación se demosrró un ramo imprecisa. 

La primera meridiana construida para la lat illld de Roma, 
se dice que fue instalada por el censor Mario Filippo en el 
1 SO anres de risco; aunque ya estaban en funciones m ras 
meridianas m:is toscas, segün relata una poesía de Plauto. 

Una i mere�anre innovación se produce en el uso de un obe­
l isco egipcio construido por el Faraón Psamm:ltico JI (549· 
589 A.C.), en Heliopolis. Fue 1ransporrado a RomJ por el 
emper::�dor Augusto y colocado en el Campo Martio, y rrans· 
fonn::�do en nomon para una mcridi:m:l con indicaciones de 
las horas y los vicnros, grabados en el pavimento. Arruinado 
por las i nvasiones y sepultado por las ruinas de los siglos, fue 
desenterrado y restaurado por encomienda de Pío VI ( 1 775 

- 1 799), levantado en el centro de la Plaza de Monrecitorio, 
donde se encuentra acrualmelllc. 

En el momemo que se consideraba siempre m:i.s necesaria 
una detallada división de la jornada, aparece que los roma· 
nos habían recurrido a un método util izado por los egip­
cios; que dividían la jornada en doce panes, cuya longitud 
variaba según las estaciones y que paso a la hisrori.1 como (<el 
sistema rom<Hl01•, 

Con la caída del Imperio Romano )' el final de la civ i l iza� 
ción bi1..amina. los estudiosos se desplazaron a Persia y Siria, 
llevando consigo sus conocimientos helenísticos. L1 meri­
diana fue adoptada por los árabes, que descubrieron orros 
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dos usos del instrumento, además de aquel de leer el riem­
po. En las franjas verticales sobre los muros de los parias de 
la mezquita estaban indicadas las horas de oración. Los ára­
bes consiguieron construir pequeñas meridianas portátiles, 
llamadas kibla, que oponunamenre orientadas indicaban el 
azimur de la kibla, la dirección de la Meca )' de la kaaba (la 
piedra sagrada), en cualquier parte del mundo en que se 
encuentre el poseedor de ral instrumento. 

Las guerras y las invasiones que desbastaron Europa entre el 
IV y el Vl siglo, produjeron una sacudida de la economfa y 
con esro el interés por la lectura del tiempo comenzó a dis­
minuir. La Iglesia Cristiana continuó sirviéndose del meri­
diano para determinar la hora de la oración. 
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la meridiana cae en desuso y permanece como un elemenro 
decorativo, en su forma horizonral, en jardines y parques 
públicos. Sin embargo, de cuando en ve-L se f.

.
1.brican algunas 

nuevas formas de meridianas para objetivos paniculares. 

Un ejemplo, muy inreresante, es el inventado por Jean 
Baptisre Rousseau, ingeniero francés; que consiste en la lla­
mada meridiana "cannone", erigida en los jardines del Pala­
cio Real de París, en donde funciona. Varias reproducciones 
han sido hechas en tiempos recienres, por anesanos france­
ses y de orros países europeos. 

Orro ejemplo es el del heliocronómerro, inventado al final 
del siglo XX, expuesro en muchas estaciones ferroviarias 

francesas y suizas, para permi­
Una clase de meridiana, caracte­
rísticas de Inglaterra, fue la meri­
diana Haraña», conocida en el si­
glo V l l .  Consistía en un plano 
verrical, en el cual las líneas de 
las horas se irradiaban del centro, 
donde un nomon horizonraJ pro­
yectaba la sombra del sol sobre la 
línea correspondiente a la hora 
del día. Esta sombra dividía las 
horas de luz en intervalos corres­
pondientes, más o menos, a las 
cuatro "maree" usadas por los 
sajones para la subdivisión del 
tiempo. 

El puntal o "meridiana del 
pastor", es una de las 

primeras formas de meridiana 
portátil, construida 

generalmente en madera, y 
algunas veces en marfil, 
consiste en una columna 

cilíndrica sobre la que han 
sido labradas las líneas de las 

horas. En una extremidad está 
fijado un nomon replegable, 

tir a los viajeros regular sus pro­
pios relojes mecánicos. Y es 
basranre curioso que, no obs­
tanre los progresos de la técni­
ca, hasta hace poco el sol ha­
bía ofrecido un instrumenro 
para corregir los errores de los 
relojes mecánicos. 

Dispensador de vida y de luz, 
perfecto instrumenro para la re­
gulación de la actividad coridia­
na, inspiración de los arristas, 
el sol verdaderamcnre merece la 
admiración que ha recibido 
siempre. Se ha comprobado que 

de latón y una escala 
graduada hace de calendario 

La meridiana fue reinrroducida 
en Europa en el medioevo, gracias a la traducción de textos 
árabes; conrinuando de ahí su rradición a rravés del Renaci­
miento y la Reforma. Ha sido producida en innumerables 
ejemplares, ramo para uso cienrífico como doméstico, hasta 
los tiempos modernos. 

El puntal o ce meridiana del pasron•, es una de las primeras 
formas de meridiana porrátil, construida generalmenre en 
madera, y algunas veces en marfil, consiste en una columna 
cilfndrica sobre la que han sido labradas las lfneas de las ho­
ras. En una extremidad está fijado un nomon replegable, de 
latón y una escala gra�uada hace de calendario. 

La meridiana viene suspendida en un dedo, y el nomon, 
que debe proyectar la sombra, esta vuelto hacia el sol. La 
extremidad de la sombra cae sobre la columna e indica la 
hora. Este tipo de meridiana fue usado comúnmente en 
Europa, sobre rodo en el campo, al inicio del siglo XX. 

Con el progreso de la recnología de los relojes, ya fueran de 
pared o de pulso; y con su enorme difusión en el mercado, 

el sol funciona con un extraor­
dinario proceso de fusión nuclear, que libera energía de can­
tidad difícílmenre comprensible al referirlo a la escala hu­
mana; en un segundo libera una energía ral, que rodas las 
cemrales termoeléctricas de los países indusrrializados como 
Francia, Iralia y AJemania, emplearían 300 millones de años 
en producir. De roda esta energía, la tierra recibe una pe­
queñísima fracción; pero así como es de mínima la energía 
emitida por el sol que la tierra recibe, es muchísima con 
respecto al consumo de los seres humanos. 

Todos los millones de seres humanos que habitan actual­
mente nuestro planeta, utilizan cada año, del subsuelo, cer­
ca de 300 millones de rondadas de carbón, otras ramas de 
petróleo y cerca de 1 00 millones de toneladas de gas naru­
raJ. De la combustión de rodas estos materiales se liberan 
cada año aproximadamente 300 EJ, y por consiguiente, más 
de quince mil veces mayor que la que se util iza para hacer 
funcionar las máquinas, producir los bienes y calentar las 
casas del mundo. AJgunos cáJculos estiman que se requeriría 
obtener 1 20,000 millones de tOneladas de petróleo para 
obtener esta energía. 
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Una parte de la energía solar viene reflejada de la atmósfera, 
y el resro, aproximadamente 3. 500,000 Ej al año, arriban 
sobre la superficie del planeta, sus mares y sus cominenres, 
después de haber arravesado la atmósfera. 

En las varias estaciones del año, la intensidad de la radiación 
solar que alcanza las diversas partes de la  Tierra es muy di fe� 
reme, y este desigual caJenramiento de la atmósfera y de la 
superficie terrestre provoca la formación de los vientos y el 
ciclo del agua. 

L1 radiación solar es el gran motor de rodo cuanro sucede 
en al Tierra y de rodas las formas de vida. Ello se debe no 
solameme a la gran cantidad de energía irradiada del sol, 
sino también del ripo, es decir de "la calidad'' de la energía 
que arriba sobre la Tierra. 

La energía del sol riene en movimiemo, a rravés de la atmós­
fera, cada año, 40,000 millones de merros cübicos de agua 
que se evaporan de los océanos y de los conrinemes, para 
volver a caer, lejos, bajo la forma de lluvias, sobre la superfi­
cie de los mares y de las tierras emergidas en la superficie del 
planeta. 1 00,000 millones de merros cübicos de esra agua 
corren sobre la superficie de los conrinenres y regresan al 
mar; suministrando agua a los seres humanos, es también 
energía hídrica e hidroelécrrica. La energía del sol, calenran­
do diversamenre las varias partes de la atmósfera y de la  su­
perficie de la cierra, pone en movimiento grandes masas de 
aire que originan los vienros, y en consecuencia, el movi­
mienro ondular. 

Es así como se fabrica cada año, a través de la fotosínresis 
clorofílica, sobre la superficie de los conrinenres, en los ma-
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cias orgánicas, equivalentes en conrenido energérico a cerca 
de 2,000 Ej. al año. En esta rorma se producen, desde hace 
300 millones de años, las sustancias orgánicas que son trans­
formadas, en periodos que comprenden millares de siglos, 
en combustibles fósiles, carbón, peuóleo, gas narural, que 
constituyen la casi mtalidad de las fuenres energéticas utili­
zadas acrualmenre y de las que existen reservas que ascien­
den a aproximadamente 300,000 EJ. 

El ciclo natural del agua es una de las más imporranres con­
secuencias de la energía solar. La rierra tiene una superficie 
de casi 5 1  O millones de kilómetros cuadrados; de los cuales, 
dos tercios, que significan aproximadamente 360 millones 
de kilómerros cuadrados, esrán cubierms de agua. La canri­
dad toral de agua existente sobre la Tierra se estima en 1 400 

millones de mil lones de metros cúbicos; la mayor parte de­
positada en los océanos. 

El agua sobre la Tierra está en conrinuo movimiemo; calen­
rada por la energía solar, el agua se evapora de la superficie 
de los océanos, mares, lagos y ríos; también se evapora una 
parte del agua que se encuenrra en los esrrams superficiales 
del terreno y parte de la que se encuentra en las hojas, los 
vegerales y los animales: el fenómeno en este caso se llama 
evapo- transpiración. En el proceso de evaporación, el agua 
se susrrae del agua del ambienre, del aire, del terreno, de la 
superficie de las hojas, produciendo una gran cantidad de 
calor; la misma canridad de calor que el vapor acüeo restitu­
ye en el momento de la condensación. 

El agua que se evapora se mezcla, en ese estado, con el gas de 
la atmósfera; y el vapor acuoso tiende a ubicarse en los estra· 
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cuenrra las zonas frías, en las ahas momañas; la camidad de 
vapor acuoso contenido en la atmósfera resulta superior a la 
máxima que el aire puede conrener. El agua en exceso se 
separa, condensándose al estado líquido como nubes o corno 
lluvia. y al estado sólido, como nieve o granizo. 

En las fases de condensación, el agua restituye el calor ab­
sorbido en la evaporación; pero lo restituye en zonas lejanas 
de la superficie terrestre de donde fue evaporada. L1 energía 
solar, gracias al ciclo del agua, ejercita la función de 
terrnorregulación del planeta entero, refrescando las zonas 
cálidas y transfiriendo el calor a las zonas más frías. 

Las cantidades de energía en juego son muy grandes; cada 
año cerca de 400,000 millones de metros cúbicos de agua 
se evaporan y condensan; sobre la tierra ernersa caen cada 
año 1 0,000 millones de metros cúbicos de agua, que a su 
vez, se evaporan en parte. Casi 35,000 millones de metros 
cúbicos representa la cantidad anual aporrada por los ríos, 
que es volcada en los mares. Este movimiento del agua 
sobre la superficie de la tierra esta asociada a una gran can­
tidad de energía, y esra agua en conrinuo movimiento, se 
conviene en energía potencialmenre disponible para los 
seres humanos. 

De los 3,500,000 EJ de energía solar que cada año alcanzan 
la superficie del planeta, un rercio de ella esta incorporado 
en el proceso de evaporación y condensación del agua sobre 
el planeta. Y es ésta, en efecto, la energía necesaria para ha­
cer evaporar el agua y la energía que la misma agua restituye 
condensando. Pero no cabe duda que una gota de agua que 
se evapora y retorna al suelo, se conviene en una cierra ca mi-
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dad de energía mecánica, que se manifiesta en varias for­
mas. Cuando el agua llega a la superficie de la Tierra, des· 
carga su energía mecánica ejercitando una acción de disgre­
gación y erosión sobre las rocas superficiales; de las panes de 
las rocas y la tierra, una parte se disuelve y orra es rranspor· 
rada, a grandes distancias, al fondo de los valles. 

En estos fenómenos. directa consecuencia de la energía del 
sol, se vienen verificando desde que la primera gora de agua 
líquida cayó, hace 4 mil mil lones de arios, sobre la superficie 
de la tierra primitiva. Todas las grandes llanuras aluviales, 
las panes más fértiles de nuestra tierra; aquellas que han arraí· 
do los principales asemamientos humanos, se han formado 
como resultado de la acción erosiva del agua que ha tenido 
lugar en el curso de mil lones de años. 

Si el agua cae sobre un terreno desnudo. esto es. sobre un 
terreno que ha tenido súbitamente una grave deforestación 
o ha estado sujeto a incendios, o que ha estado cultivado 
muy inrensivamenre, la acción erosiva de la lluvia tiene un 
efecto negativo. Transporta rápidamente a los valles las sus­
tancias orgánicas y las panículas arcillosas, y deja un terreno 
empobrecido de sustancias nutritivas, erosionado y sujero a 
mayores desprendimienros. Por otra parte. el rápido rrans· 
porte a los vaJies de los productos de la erosión rellena los 
cauces de los ríos y provoca sus inundaciones, apenas cae un 
poco de lluvia inrcnsa. 

El sol desde sus orígenes, tuvo efectos positivos, por ejcm· 
plo la creación de llanuras fértiles: y negativos. como la ero· 
sión del suelo, asociados al movimiento del agua sobre b 
tierra visible del planeta. 

45 � 
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El sol pone a disposición de la humanidad una grandísima 
resrrva de energía hídrica; desdichadamente los grandes ríos 
y las grandes momañas esd.n en zonas deshabitadas, como 
las zonas rropicales y ecuaroriales, Groenlandia y Asia en­
tra l .  Es posible que un día, estas zonas arraigan indusuias y 
ciudades, ofreciendo energía limpia y prácricameme imcr­
minable. 

Otra de las maravillosas manifestaciones del sol. la más sor­
prendeme de rodas. está constituida por su capacidad de trans­
form:lr algün gas en materia sólida, combustible en las células 
verdes. En un esrablccimicnro químico, que produce por ejem­
plo. amonfaco sintético o materias primas plásticas, se intro­
ducen las materias primas y con la cooperación de la energía, 
se obcienen los productos finaJes. En romo a nosorros, milla­
res de mil lares de microscópicos establecimienros químicos, 
con una generosidad increíble, producen sustancias combus­
tibles bajo nuesrros ojos, en los jardines, en los campos y en 
las maceras sobre las terrazas. Las materias primas, gratuitas, 
son el anhídrido carbónico presente en la atmósfera, a razón 
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de 450 milímetros cúbicos por cada metro cúbico de aire, y el 
agua que las células comienen en su inrerior. 

La célula de las planras está dorada de un especial material 
químico, llamado clorofila, de color verde, que sin estar 
involucrando directamente en la reacción de síntesis; con­
siente a la energía solar para combinar el anhídrido carbóni­
co y el agua, con formación de combusrible sólido y l ibera­
ción de oxigeno, al mismo tiempo. No obstante la aparien­
cia contraria, de la forosfnresis vegetal, provocada por la luz 
en juego; es decir, de la radiación luminosa solar, tenernos 
nociones muy l imitadas. Conocemos el consumo de ener­
gía; tenemos alguna idea de las reacciones químicas, que 
varían de planta a planta; y que l levan a la formación de las 
moléculas orgánicas, azúcar, almidones, proteínas, celulosa; 
es decir, la materia o biomasa vegetal. 

Bajo nuestros ojos, las plantas aumenran de peso algunos 
gramos al día y hectáreas de bosques, aumentan de peso en 
el periodo de un año, por varias rondadas. La forosínresis 

clorofílica fabrica biomasa en razón de 5000 millones 
de roneladas al año, no solamente sobre la tierra, sino 
también en los ríos, mares y océanos. Esta extraordi­
naria función de la energía del sol, debe haber sor­
prendido a los ecólogos del siglo pasado, que asigna­
ron a los organismos vegetales, el nombre de "organis­
mos productores", romado en préstamo de las fábri­
cas y de la economía. 

Los animales y nosotros mismos, los orgullosos habi­
tanres del planeta Tierra, dependemos de los vegetales 
para nuestra vida y hemos sido clasificados por los 
ecólogos, también con orro termino prestado de la 
economía: uorganismos de consumon. Los seres hu­
manos, junramente con rodos los animales, pueden 
sobrevivir nutriéndose de una fracción del sol, apri­
sionada en las plantas. 

Si solamente tuviéramos una idea de cómo funcionan 
verdaderamente los vegetales; si nosotros nos decidié­
ramos a copiar el mecanismo de la forosímesis, ten­
dríamos a nuestra disposición una fuente alimenlicia 
de energía. La sugerencia es ran importante, que pres­
tigiosos cienr(ficos están dedicados aJ esrudio de estas 
maravillas. Entre ellos, Melvin Calvin, ha obtenido 
un Premio óbel por sus contribuciones al conoci­
miento de la síntesis clorofílica. 

El sol, dador de luz y vida, fuente de inspiración de 
profetas y poetas, es aún un misterio pese a la prolife­
ración de estudios científicos hechos para conocerlo y 
entenderlo. 
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